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LA ECONOMIA POLITICA DE LA GUERRA 

El objetivo de este trabajo es <le un lado <le carácter 

descriptivo en cuanto representa la sistematizaci6n <le informa-­

ci6n <le tipo hemerográfico que permite coadyuvar n fun<lamentnr -

el punto de vista sostenido por diversos investlgn<lores y co---­

rrientes sociales, en formas más o menos explícitas <le que los -

rasgos del in~erinlismo o capitalismo contemporáneo, se han pue! 

to ya <le manifiesto desde hace anos en las naciones que por con­

veniencia propia suelen autocalificarse como "subdesarrollados", 

"perif6ricos", "dependientes" y "tercermundistas". 

La característica de este trabajo en cuanto n resaltar lo 

fáctico, deriva de la contraposici6n del autor a una cierta ten­

dencia "axiomatizadora" de In Economía Pol Ítica, en <lande el - -

axioma aparece como la verdn<l apriori, sin conexi6n con la renli 

dad. Aunque este 6ltimo puede sorprender por lo contradictorio 

que resulta si se parte de que el economista sedán la tarea de 

investigar las leyes que rigen el curso Je los procesos pro<luct! 

vos y los campos inmediatos que a ellos se ligan; sin embargo, -

en la reconstrucci6n del mundo en conceptos, la verdad es que '1a 

más de las veces s6lo importa repetir las mismas ideas sobre un 

mundo estático, donde las clases sociales y sus conflictos, se -

desvanecen para dar paso a la sujeci6n de unos países por otros, 

un "universo econ6mico" de "centro" y "perifcr.i:is", en la que 6! 

ta se sumerge más y más en el atraso y s61o a ella repercute las 

consecuencias de la bancarrota econ6micn. 



Lo que aquf por otro lado, tratamos de demostrar es que -

el nivel tecnocicntífico de ciertos pal'.ses de la llamada "perif~ 

ria", rebasa a toda especulaci6n relativa a su "pobreza" en este 

campo, y que consideraciones sobre ln "tecnología propia", ya no 

pueden seguir sirviendo de pretexto para ubicarlos como sat6li--

tes del imperialismo, sino que al revés las evidencias que part! 

cularmente la industria militar aporta, permiten construir jui--

cios relativos no s6lo al estado de las fuerzas productivas en x 

o y país, sino tambi6n del poderío econ6mico de los mismos. Con 

éstos y otros elementos tratados en nuestro trabajo de modo supe! 

ficial (como la exportaci6n de capitales), se trata de probar -­

que los rasgos principales del imperialismo se cumplen en países 

como M6xico, Brasil. Argentina, Intlia, entre otros; de no ser 

así habrá que abandonar totla teoría, (incluso en el campo del 

marxismo) o habrá que reelaborarlas porque el mundo real ya no pu~ 

de ser abarcado (explicado), por ninguna de ellas. 

na tesis se ha dividido en cuatro capítulos, mismos que -

describimos a continuaci6n: 

Capítulo l. La Teoría del Capit~lismo. 
' 

Objetivo: Este capítulo persigue ubicar al lector respec-

to a nuestras principales divergencias con las concepciones que 

explícita e implícitamente aceptan la existencia de más de un -­

modo capitalista de producción: "deformado", "dependiente", cte. 

Intenta probar que estas concepciones derivan de visi6n no dial6c 

tica y acientífico de la realidad social. 
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El capítulo se divide en los siguientes incisos: 

a) La ciencia de la Economía Político y el estudio del capitoli! 

no. 

b) El estudio del capitalismo por los clásicos del marxismo 1 (ob­

servaciones críticas). 

e) Los verdaderos países "agrarios" (crítica o un concepto defor 

mnnte de la realidad). 

Capítulo 11. Tendencias actuales de la economía mundial -

(movimiento de capitales). 

Objetivo: Partiendo de lo caracterizaci6n leninista del -

imperialismo, se intenta mostrar que uno de los rasgos principa­

les (y que de hecho resume al conjunto <le ellos), se cumple to-­

talmente por las entidades nacionales que hemos tomado como pro­

totipo de nuestra discusi6n. 

Este capítulo es el más breve de todos, pues en el contc! 

to del trabajo es s6lo transitorio, respecto al Capítulo III, sin 

embargo metodol6gicamente es necesario para poder arribar a las -

conclusiones. 

Capítulo III. Las tendencias actuales de la producci6n -­

en los países "periféricos" y su verdadero nivel tecno-científi­

co. 
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Objetivo: Demostrar que el nivel tecno-cientifico alcanz! 

Jo en la llamada periferia ha permitiJo levantar una poJerosa -­

industria h6lica, que no s6lo ha acrecentaJo las superganancias 

de los grupos monop6licos aut6ctonos, sino tambi6n pn'sentar po-

sic iones firmes en el campo internacional, es decir interlocuto-

res con mayor capnciJnJ ele negociaci6n; con lo cunl se rcsquebr~ 

ja ln idea ele una "hurgues (a Jominada-dominante" y de la depen- -

ciencia absoluta (tal y cómo la sostienen los defensores del colo 

nialismo o el semicolonialismo). 

El Capítulo se divide en los siguientes incisos o análi-­

sis de casos: 

Caso l. Brasjl 

Caso 2. India y Pakistán 

Caso 3. Argentina 

Caso 4. México 

Caso 5. Chile 

Caso 6. Irán, Irak > Israel y otros. 

:.::.:_. •, ... > 

Capítulo IV. (collclusig~~~) 
_; -:--_ -;=~-;:=·.-~-7::-: 

'... ;~"::. :·;:': ·,. ' " . 

Objetivo: A la vez que establcccr':alg~n¡i~ conclusiones - -

derivadas de los rcsul tados de la i.nve~tÚaci61l expuesta en los 
. - ,. ·' ··;.;" 

tres capítulos anteriores, intenta con~cfe.nt:izar sobre los ries-

gos a que el mund•J se enfrentartí en .• l~·s pr6ximos años, de no mo­

dificarse las actuales relaciones dé; produ.cci6n; si bien estos -

riesgos no se detallan quedan implicados como una advertencia. 
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CAPITULO 

LA TEORIA DEL CAPITALISMO 

a) La ciencia de la Economía Política y el estudio del -­

capitalismo. 

Iniciar6 este punto dejando en claro que por teoría cientí 

fica entiendo una explicaci6n del funcionamiento de una parte de 

la realidad, apoyada en conceptos y juicios (leyes) que pretenden 

ser un reflejo fiel de las relaciones entre diversas variables -­

objetivamente existentes; esto es, han sido confrontndos con la -

realidad. 

Los com:eptos, juicios y el sistema integrado que viene a 

constituir la teoría, se halla en relaci6n indisoluble e interac­

ci6n continua: La teoría se transforma al modificarse los conce2 

tos iniciales y da pie al establecimiento de nuevas relaciones 

(juicios), los cuales, al integrar la teoría o al reclabornr.la 

(lo segundo sucede cuando los nuevos concl'¡Jtos contr:id icen el con 

tenido de la teoría inicial), ensanchan el pnnoramn de las cosasy 

sirven más tarde o mds temprnno <le base para armar al investiga-­

dar de un instrumental analítico mds completo con el cual lograr 

una mejor interpretaci6n de los datos y establecer nuevns relacio 

nes. 

Pero independientemente del modo en que se concatenen los 

conceptos, juicios, etc., la posibilidad de reconstruir mentalmen­

te la realidad, tiene por base la existencia de regularidad obje-
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tiva, si esta no existiera jamfis habriasc podido fincar ningún 

sistema de conocimientos o ciencia; de lo Qnico que podrlamos -­

estar seguros es de no saber nada. 

Para desmenuzar la \den planteada, considérese un ejemplo 

ajeno a la órbita de ln economla: Imagínese que ud. soltata un -

gis y de pronto rebotara, que lo volviera a soltar y cayera atrai 

do por la tierra, pero después, en un tercer intento, pcrmaneci~ 

ra flotando; posteriormente, al volver a realizar el ensayo el -

gis saliera disparado hacia In estratósfera y as{ sucesivamente, 

presentfindose a cada nuevo intento, nuevos cambios. Us fficil de 

entender que semejante estado de cosas no permitirla encontrar -

indicio alguno de regularidad (salvo de que siempre habrfi nuevos 

cambios); si esto hubiera sucedido ns[, Newton jamfis hnbrla podi 

do establecer su ley referente a la interacción entre las masas 

y la Plsica tal y como la sabemos no existiría. 

An6logamente, en el estudio de la economía, si realmente 

se intenta construir una ciencia como la Economla Politice, ella 

tendr6 que sustentarse en hechos económicos que suponen la exis­

tencia de regularidad objetiva, develindose 6sta mediante proce­

dimientos estadisticos o de otro tipo. 

Según Osear Lange: ''las leyes de la economla pol{tica fo! 

man un reflejo mis o menos adecuado de las leyes económicas obj~ 

tivas. La conformidad entre enunciados de las leyes de la econ~ 

mia política y la acción real de las leyes económicas objetivas 
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constituyen el criterio que permite decir si tales enunciados son 

"reflejo" de las leyes económicas objetivas y si. a tales enuncia 

dos responden ciertas características que se manifiestan en la -

real i.dad del proceso económicd' (1) 

Estableceró ahora, otro aspecto di.sti.ntivo de la ci.enci.a 

de la Economía Política, permitióndoseme de nuevo, usar el ejem­

plo de la Fisi.ca y su Ley de Gravitación Universal; pues bi.en: 

¿A qué podría llevarnos tal descubrimiento si. sólo se cumpliera 

en el Occidente, pero no lo hiciera de igual forma con nuestros 

antipodas? Si.n duda ello hubiera originado una gran fisura en -

la Física, que hace tiempo la hubiera resquebrajado, para dar -­

asi lugar a ~~s ciencias dedicadas al estudio de los fenómenos -

físicos, una que valiera para Occidente y otra para el Oriente. 

Para fortuna de todos (especialmente pura nuestros antípodas), -

la "Ley de Gravitación Universal", tiene validez en cualquier -­

punto de la ti.erra y su extención involucra a todos los cuerpos 

del entorno macroscópico, pues es de todos sabido que en el 

micromtn1do corpuscular-electromagnético, se nos presentan otro -

tipo de leyes que desplazan en importancia a las fuerzas de gra­

vitación. 

Anólogamente, la Economia Politi.ca del capitalismo, si de 

algo nos ha de servir, es para entender los fenómenos que se - -

sueltan en el modo especifico de producción basado en la explot~ 

ción del trabajo asalariado; debe ser vólida para el capitalismo 

en Alemania, en Canadá o Noruega, en M6xico o en Taiwan ..... 
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Y asl como en la Fisica del macromundo la piedra angular es la 

"Ley de Gravitación Universal", en la Economla Politica del ca-

pitalismo, la ley económica fundamental que es la relación exi.s 

tente entre el trabajo asalariado y el capital, determina en -­

cualquiera de los paises aludidos y en todos aquóllos donde im-

pera el mo,krno sistema de trab¡1jo asal¡¡riado, el fi.n y los me-

dios de acción <le las personas en sus distintas relaciones con 

la propiedad de los medios de producción: asimismo determina lns 

leyes sociales secundarias (pollticas y económicas) que son es­

pecificas a ese modo de producción. De nlli que en cualquiera 

de esos paises, los obreros por ejemplo, hubieran pasado por -­

diferentes niveles de organización (sociedades de ayuda mutua, 

cooperativas, sindicatos, partidos, consejos obreros), correspo.!! 

dientes a las diferentes fases del desarrollo de la industria y 

de organización del capital. Es entonces explicable que las -­

manifestaciones de la lucha de clases se desarrollara como hr -

quedado registrado en la llistoria, atravesando por experienci.ns 

politices muy parecidas; que esto no se realizara al unisono ni 

con la misma celeridad en todos los paises es otro <lucir: ello 

no implica imposibilidad de explicarse por la misma ley económi­

ca fundamental. Lo que ésta no puede explicar, son las rcla- -

cienes existentes en otros modos de producción, afin cuando con 

el capitalismo compartan leyes económicas comunes (por ejemplo 

la ley del valor) e incluso aquellas cuyo alcance pueda exten-­

derse a varios niveles de desarrollo social, donde la producción 

ha llegado a un nivel m4s consciente e intenso, como la ley de 

renovación de los medios de producción.CZ) 
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Lo que si provoca y explica cada ley fundamental corres­

pondiente a las distintas formas históricas de producción, es la 

operatividad concreta de las leyes comunes a los diversos modos 

de producción; por ejemplo, la ley del valor que condiciona la 

circulación mercantil y la economía pecuniaria, en el capitali~ 

mo conduce a la producción y apropiación <le plusvalia, al desa­

rrollo del sistema <le cr6dito y <le alli a la negación <le ln -­

economía pecuniaria y mercantil y <le la propia ley del valor: 

Con el monopolio, la economia burguesa comienza cada vez mds a 

salirse de sus carriles, el desarrollo del sistema crediticio 

hace superfluo el dinero en numerosas transacciones, bajo lo -­

esperanza de realización mercantil; cuando 6stn no se efectóa -

la exigencia de <linero contante y sonante obliga a frenar las -

importaciones y a dictar medidas para impedir la circulación 

mercantil internacional, la guerra económica sucede entonces al 

crack ... ¿Alguien ha encontrado algo diferente en el capitalis­

mo de las distintas entidades nacionales europeas, americanas, 

asifiticas o africanas? Desde luego ¡Nadie que sen sensato y 

tonga un conocimiento mfts o menos actualizado de la economí.a 

mundial! 

Sin embargo, apoyándose en cierta i.n1n!i~nb-U id ad de rela­

ciones sociales de modos de producción níuy antiguos, pero sin -

peso real en las actuales economlas capitalistas, de continuo -

salen investigadores que pretenden explicar el funcionamiento -

de alguna forma concreta que asume el capitalismo en ciertos -

lugares de la tierra, argumentando que debido a osos modos 
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arcaicos de producción, el capitalismo en esas regiones, es un -

"capitalismo cojo, sin motor propio, sin capacidad orgánica para 

utilizar el potencial productivo creado por él mismo"..... "un 

capitalismo contrahecho )' subdesarrollado"C 3), y cuando a duras 

penas se va comprendiendo que no ha existido 11ingan lugar de la 

tierra donde el capitalismo hubiere sido "parido" sin entrar en 

interacción con los antiguos modos de producción; esto es, cuan-

do el "arcai.smo" ya no funciona para explicar lo que el propio -

capitalismo aqui o en Taiwan produce, se afirma que el cnpitali~ 

mo de esos lugares es de por si, el que no tiene la "capacidad -

orgánica", "ni. motor propio", etc. Porque, segQn dicen, en - -

esos lugares (muy especialmente latinoamérica), t'l capitalismo -

es "un capitalismo deforme, dependiente, parasitario y que ape--

nas es un remedo de aquél al que con base en lo experiencia in--

gelsa y en plena y pujante fase competitiva, alud[an Marx y 

Engels, hace 126 mios, en el Manifiesto Comunista". C4) 

Como se puede apreciar en esta cita de Alonso Aguilar, --

existen entonces otros capitalismos, en los cuales operan otr11s 

leyes económicas; en efecto "bajo el capital i.smo del subdesarro-

llo, aan en aquellos paises en donde las tasas de explotación -· 

alcanzaban ni.veles increí.blemente altos, la plusvnlia no se con-

vierte automáticamente o siquiera fácilmente en capital. Todo -

el modelo clásico de la acumulación de capital se subvierte: una 

parte sustancial del excedente se envía permanentemente al extrn_!! 

jero, otra aQn mayor es dilapidada por la burguesia y los secto­

res intermedios que le sirven". (S) 
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En su bQsqueda del capitalismo ideal (sin contradiccio--

nes), se le ocurre a Alonso Aguilar, que si esas porciones de -

plusvalía (concepto que desde hace ar1os, "gracias" a P.A. Baran 

y P.M. Swezy ( 61, ha sido cada vez más reemplazado por el de --

excedente), enviudns fuera del puis, fueran retenidas por quie-

nes son los detentadores de esa riqueza y si estos fueran más -

ahorrativos, todo marcharia por el buen camino de su pseudo---

Economia Politica; sin embargo, aunque asi sucediera y todavia 

mfis, si. la burguesia latinoamericana y en especial la de México 

se volviera ~sceta, jamás eu la realidad se arribará al capita­

lismo equilibrado como aspiran o han aspirado algunos grupos -­

politicos de México(?). Por lo demás siempre existirá una bue-

na justificación pura "demostrar" o mantener la creencia en el 

carácter congénito de una supuesta deformución del capitalismo 

latinoamericano y en particular de México: "A falta de una in-

dustria nacional, que evidentemente no pudieron crear a la man~ 

ra tradicional; los paises atrasados tuvieron que depender de --

una industria fundamentalmente extranjera -en principio general-

mente lejana y más tarde enquistada en lo más interior de su eco 

nomia- y, además, fundamentalmente monopolista, que no sólo alte 

raria el mecanismo de la competencia en cada pais, sino que crea 

ria un nuevo tipo de dependencia en las relaciones internaciona-

les y en el funcionamiento de todo el sistema, es decir, una de­

pendencia propiamente monopolista". (B) 

Alonso Aguilar es sólo prototipo de una serie de investi­

gadores como Christian Palloix, Arghiri Emmanuelle, entre otros,C9l 
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incapaces de concebir que el capitalismo, cualesqulera que sea 

la forma concreta que adopte la socledad donde se presente, - -

avanza por su propla dlal6ctlca huela fases superiores, manlfes 

tanda sus relaciones propias, independientemente que la lndus--

trla (a la cual A. Aguilar hace sinónimo de móquinas), sea o no 

nacional; p0rque en A. Agullar el hecho de que cierto equipo o 

mAqulna sea inglós o yanqui, se convierte en la condición nece­

saria y suficiente para la aparición de~ capltallsmo, el del 

"subdesarrollo" (slc). Lo que no dice A. Agull;r, es sl en los 

EUA, Alemania o Japón, sus mftqulnas eran desde un principio fa­

bricadas en casa (incluso podria preguntarse respecto a los pr~ 

cesas tecnológicos con que operan sus industrias); pon¡ue de no 

ser asi, entonces cada pais o reglón del mundo debcró desarro--

llar su propla ciencia de la Economia Politica tal y como A. -­

Aguilar se ha propuesto crear para los pueblos al Sur del rio -

Bravo e incluso, la ha bautizado ya con el nombre de "tcoria -­

materialista del subdesarrollo latlnoamericano''(lO), y que como 

su nombre lo indica ha de aplicarse a esa región del globo te-­

rráqueo que Arturo Bonilla S[Jnchez,(ll) ha cnlifi.cado de "mundo 

capitalista subdesarrollado'', cuyo capitalismo (seg6n ha descu-

blerto Alonso Aguilar), tlene 1:1 peculiaridad ele producir "pro­

fundas deformaciones estructurales que condicionan clesfavorabl~ 

mente todo el proceso de acumulación, rompen la continuidad his 

tórica del proceso económico y alteran desfavorablemente la for 

ma en que operan ciertas leyes, como por ejemplo la de corres-­

pondencia entre el crecimiento de las fuerzas productiva y las 

relaciones de producción". 
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Am6n <le que l'll la Economía Política del capitalismo, el -

problema no l'S mcrnmente cuantitativo, de "crecimiento de las -­

fuerzas productivas y las relaciones de producci6n, sino Je su -

desarrollo; mds adelante mostrar6 evidencias concluyentes respe~ 

to a que las leyes <le la pro<lucci6n y el comercio no se han vio­

lentado en ninguna de las economlas capitalistas contempordncas, 

ni siquil>ra en las del "Sur" (sic), no hay asimismo ruptura en -

ln continui<lnd hist6rica de los sistemas econ6micos latinoameri­

canos, antes al contrario, unos mds tarde otros mds temprnno han 

arribado a la fasc superior del capitalismo. S61o cntonc0s (al 

exponer las evidencias), podrd convencerse el lector, de que - -

quienes afirman lo contrario a lo aquí sostenido son s6lo conti· 

nuadores de las viejas creencias de la pseudociencia ccon6mica -

burguesa; pues no han sido los primeros en sostener Ja antidia-­

léctica de las leyes objt•tivas del capitalismo: "La teoría li-­

bre cambista -decía Engcls- partía del supuesto Je que Inglate-­

rra era el 6nico país llamado a convertirse en el gran centro -­

industrial <le una periferia agrícoln formnda por el mundo entero. 

Pero los hechos se encargan de dnr un mcntis rntundoacstas men­

tiras. Las condiciones de la moderna industria, la fuerza de 

vapor y la maqui 11;: ria, pueden ponerse en pi e donde quiera que 

haya combustibles, sobre todo carb6n, y el carb6n no se halla mo 

nopolizado por Inglaterra, sino que disponen tambi6n de 61 otros 

países: Francia, Bélgica, Alemania, Los Estados Unl<los e incluso 

Rusia. Y las gentes de estos paí'.ses no se avenían a que fuera su 

interfes dejarse convertir en hambrientas colonias <le tipo irlan 

d6s, sin~lemente para mejor honra y gloria y mayor riqueza Je -­

los capitalistas lnglescs. Y comenzaron a echar a andar sus -
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fábricas produciendo no s6lo para ellos mismos, sino tambi6n pa­

ra el resto del mundo. La consecuencia de ello está a la vista 

el monopolio industrial que Inglaterra había conseguido detentar 

por espacio de un siglo, se ha der;úmbado". (lZ) 

Del mismo modo la preponderancia que cerca de un siglo --

han sustl'ntado Francia, Bélgica, Alemania y los Estados Unidos -

en el campo capitalista, parece o estii ro, actualmente quebrant!_l_ 

do por los desafiantes países Je! "cnpi talismo del subdesarrot lo" 

(sic), los cuales no s6lo cuentan con el carb6n, la electricidad, 

el petr6leo, la cnerg(a at6micn y un todavía incipiente uso de -

ln energía solar, para echar a andar industrias, sino temhién la 

tecnología y una voraz burguesía que aunque en algunos casos ca~ 

telosa, no est!Í dispuesta a dejarse arrebatar la "parte de le6n" 

que a ella le parece corresponder en la expoliaci6n internacio--

nal de las masas proletarias. 

b) El estudio del capitalismo por Jos cl!Ísicos del n~rxis 

mo (observaciones críticas). 

Si mediante diagramas de Venn-Euler describirnos la transi 

ci6n del feudalismo al capitalismo, podremos servirnos para ello 

del esquema de la fig. 1.1. 

Fig. I.1. 

La regi6n sombreada representa -

una etapa trnnsitoria, de nncicll 

te capitalismo, es la etapu de -

libre cumbia y se difercnciu Je 

la fase en que las rcluciones --
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propias del r&gimen cupitalistu se manifiestan de modo pleno, es 

la etapa del capitalismo maduro. 

El primer estadio del capi. tal ismo fue profundamente anal_i 

zado por Marx y Engels, pero ello no les impidió analizar los as 

pectos más r<'levantes de la fase superior o de madurez, tales 

como la tendencia a la monopolización de la economia, el desarro 

llo del capital ficticio y el sistema crediticio; a6n más, en -

Engels se hallan alusiones explicitas a hechos económicos que --

nos permiten hablar con más propiedad de una fase superior del -

capitalismo. 

Aunque segQn Lenin ''Ni Marx ni Engels alcanzaron la 6poca 

imperialista del capitalismo mundial''CI 3J, paradójicamente ello 

no quiere decir que de alg6n modo no la hubieran estudiado. Si 

se sitQa esa &poca iniciando entre 1898 y 1900, ninguno de los -

dos vi.ve su inicio (Engels mucre en 1895); sin embargo Inglate--

rra algunos a11os antes presentaba las caructcrí.sticas del ~l.ta: 

li.smo moderno o en otras palabras, del moderno im¡H'ri;1lLsmo. 

Así. Lenin anota que "ya a mediados del siglo XX, era caracterís-

tico de Inglaterra la presencia, por lo menos de dos principales 

rasgos distintivos del imperialismo 1) inmensas colonias, 2) ga-

nancias monopolistas (a consecuencia de su situación monopólica 

en el mercado mundial). En ambos sentidos, Inglaterra represen­

taba entonces una excepción entre los paises capitalistas" ... (li\) 

y Marx y Engels estudiaron esa excepción. 
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Por eso, no se puede afirmar que Marx y Engels hubieran -

circunscrito sus investigaciones en el campo econ6mico al perío­

do de In libre competencia, mris hicn debe incluírseles dentro de 

los pioneros en el estudio de In era del dominio <le los monopo--

lios, misma que se gestaba en su tiempo cn un solo país (lngln-­

terra antes Je 1898), para después ndquirir la característico de 

tendencia mundinl: Todas las economías de capitalismo dominante, 

a finales del siglo XX entraban n la madurez de sus relaciones -

econ6micas. La nueva era se abría a 1 mundo rcc ib iendo denomina-

ciones diversas; mris a partir de la guerra hispanoamericana 

(1898) y de la anglo-hoer (1899-1902), las puhl icnciones comenzi.1_ 

ron a usar el ténnino impL't·ial ismo, rcsc:1t{intlolo propiamente de 

la obra de J. Atkinson Hobson escrita en 1902(lSl, titulada 

"Estudio del imperialismo", texto cilificado por Lenin como lo -

"obra inglesn mris importante sobre el imperi:tlismo"(lG), y que 

además de tener el mérito de su gran acierto en lo que se refic-

re al estudio de las bases econ6micas del nuevo imperialismo, -­

estimula al movimiento comunista y socialista internacional (l/). 

a prestar ntenci6n sobre las tendencias ccon6micns del siglo XX, 

cuanto más que casi todos estaban Je acuerdo en seguir (aunque -

no siempre consecuentemente), el lineamiento mctodol6gico de -

Marx de que "tonto las relaciones juddicas como los formas de -

Estado no pueden comprenderse por si mismas ni por Ja llamada -­

cvoluci6n del espíritu humano, sino que radican, por el contra--

ria, en las condiciones materiales de vida cuyo conjunto resume 

Hegel, siguiendo el precedente de los ingleses y franceses del -

siglo XVIII, bajo el nombre de "sociedad civil" y que la anata--
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mía de la sociedad civiltthay que buscarla en la economía polfti­

ca11.Cl8) 

Siguiendo este lineamiento, la extensi6n vertiginosa de -

la cultura occidental a finales del siglo XIX, en vez de aquila-

terse como ~na mera empresa civilizadora, resultaba ser el balan 

ce de las ,rincipales ramas de la industria capitalista y del -­

comercio mundial; la exhncerbaci6n de lus conquistas coloniales 

que todo ello acompnfiaba tenía ahora una característica difercn-

te al sistema colonial del viejo imperialismo de Espa1ía y Portu­

gal, pues ahora surgía en el intento de asegurar las fuentes de 

materias primas para los grupos monop6licos, y no ya emprender -

el poblamiento de territorios vírgenes, o al menos la coloniza-­

ci6n ya no podría esgrimirse como justificación por los conquis-

tadores del estrujamiento continuado de los pueblos sometidos, -

porque en el nuevo imperialismo, la correlación entre los nuevos 

terr.itorios adquiridos por las potencias imperialistas y los - -

asentamientos humanos no potlía establecerse. llobson ft1L' el ¡ni-

mero en hacer explícito este hecho en su ya citado estudio del -

imperiallsmo(l 9), aunque mur a la manera de su punto de vista --

liberal burgués. 

Si Marx y Bngels hablan estudiado los mfis novedosos aspe~ 

tos de la economia inglesa, los economistas burgueses y social-­

demócratas de los anos 1902-1914 escribieron numerosos urticulo5 

y obras completas sobre estas tendencias, ya cluramuntc definidas 

en la economin mundial, en ello destacaron Teodoro Volgestein, -



Jacob Relsscr, Roberto Liefmann, Schulze-Goevernitz, Alfred 

Lansburgh, E. Agahd, llerman I.cvr, Frltz Kcstncr, ctc.(ZO) Sus 

opiniones y estudios serian retomados o criticados según el caso 

por Lcnin en su trabajo de 1916; sin embargo, unos pocos anos -

antes de la aparición de la obra de Lenin; el estudio más compl~ 

to y de mayor incidencia sobre el movimiento socialdemócrata --

había sido el polémico 1 ibro de R. llilferd ing El Capital Finan­

ciero (1909), con su aparición que daba expl idtado c¡ue el capi­

talismo a nivel mundial (y no en un lugar o dos), habia entrado 

a una fase diferente a la que llilferdtng calificaba de la "fase 

última del desarrollo del copitallsmo" (subtitulo de su obra). -

Los trabajos posteriores de los teóricos del movimiento obrero -

como las de lo valerosa Rosa Luxemburgo, La Acumulación del Capi­

tal (dic. 1912) y su apéndice ("la anticrit tea") a finales de --

1913, la obra de N. Bujarin La Economía Mundial y el Imperialts­

~ (1915), y los diversos artículos de K. Kautsky en Die Ncue -­

Zeit entre 1914-1915, asi como su libro El Estado Nacional, El 

Estado~~riallstay Lallniónllel.os Estados (1915), prepararon•.'! ll'· 

rreno al advenimiento de la publicación de su más agudo critico 

V.I. Lenin: !!.!._j_i~r_~_rialismo, etopa contemporáneo del capitalismo 

(esbozo popular), titulo original de la edición de 1917 y c¡ue al 

porecer en la edición alemana de 1921 se le cambió el titulo por 

el de "El imperialismo, fase superior del capitalismo". Esta -­

obra será en adelante la piedra angular de lo teoría del capitn­

lismo moderno, la cual no podemos considerar como la filtirna pal~ 

bra, pero si corno la referencia respecto a lo c¡ue entendemos o -

debemos entender bajo el concepto de "imperialismo". Cabe aclarar 
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que el hecho de que no consideremos al famoso trabajo de Lenin -

como un dogma, no nos dfi derecho a tergiversarlo y a fundir la -

concepción leninista con la de sus adversarios; se trata de en-­

tender que Lenin describ[a un per[odo histórico que hoy en d[a -

se ha modificado en muchos aspectos: desmembramiento del antiguo 

sistema colonial e incorporación de las regiones más atrasadas a 

la economia capitalista y arribo de éstas a su vez a la fase ma­

dura del capitalismo; la creación de entidades supranacionales: 

CEE, BENELUX, EFTA, etc. y en general nuevas y mfis complejas va­

riantes de cartels de Estado y asociaciones monopolistas interni!. 

cionales de tipo estatal para la producción y comercialización -

de innumerables productos, as[ como para el financiamiento de -­

las empresas. 

Como veremos mfis adelante, las caracteristicas que antes 

se 0:'bservaban en los paises capitalistamente mfts aventajados, -­

empezaron a brotar en los otros paises no capitalistas denomina­

dos "agrarios", en cuanto éstos consolida ron el régimen mo,lcrno 

de explotac Ión asa lar lada, en un proceso que adquirió mfts de u1~:, 

vez la forma de lucha nacional y cuya comprensión más invertida 

es la que la interpreta como lucha anti.imperialista (esto es an­

ticapi.tal i.sta). 

En fin, el mundo entero exhibe hoy en dia un panorama más 

uniforme, y refuta plenamente las conclusiones Rosa Luxemburgo -

más semejantes a la luz de los hechos a las de la CEPAL que al -

pensamiento critico de la Economia Politi.ca; en cambio las ten-­

denci.as económicas tal y como Marx previó su ulterior desarrollo 
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se han cristalizado y van cumpliéndose más }'más, en cada uno -

de los paises que en otro tiempo fueron atrasados respecto a -­

las relaciones de producción capitalista. 

Sorprende pues, por un lado, la ignorancia de algunos --

ideólogos encabezados por ~ornando Hcnrique Cardoso que llegan 

a afirmar que estos cambios no estaban previstos "por las tco-­

rias del imperialismo y de la acumulación capital i sta"(Zl), es 

decir por el marxismo; y por otro, sorprende también que después 

de haberse modificado la realidad, individuos que se conciben -

como cientí.ficos sociaks, habiéndose "percatado" de los cambios, 

insistan en presentar Ja realidad del capitalismo como una pee~ 

1 inri.dad de los mundos "subdesarrollados"; es por eso que la cr_!_ 

sis de producción }' comercio, la crisis financiera de los colo-

sos industriales, el desempleo, la inflación que se v ivc en los 

paises calificados de "periféricos", "subdesarrollados", etc. -

se convierte ahora, no ya en resultado de un régimen de produc-

ción históricamente limitado, si.no sólo un problema "estructu--

ral" (de la planta productiva), de un "estilo" de desarrollo, -

de una falta de nacionalismo empresarial, cte. 

c) Los verdaderos paises "agrarios" (critica a un concepto 

deformante de la realidad). 

Cuando los m4s consecuentes dirigentes obreros del perio-

do 1892-1917, escribieron sus obras y artículos sobre el i.mpcri~ 

llsmo, nunca imaginaron cuanto dafto se causarla al desarrollo de 
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la Economia Politica el uso de ciertos términos, cuyo contenido 

era poco expl;citado, Concretamente, hablase vuelto bastante -

común hablar de "paises agrarios", aplicándose en muchos casos 

esa denominación a sociedades en las cuales la propiedad tcrri-

torial determinaba las relaciones económicas fundamentales; se 

trataba de sociedades donde existia una amplia gama de modos de 

producción y de tipos de propiedad, 4uc iban desde la comunal a 

la capitalista, pasando por las relaciones de propiedad estric-

tamente feudales, siendo la producción capitalista poco dlfundi 

da o limitada a ciertas regiones dentro de cada uno de esos pai 

ses. 

Nicolai Bujarin, cuando dice que "el ganado es exportado 

generalmente por los paises agrarios de Europa hacia los paises 

industriales'', senala algunos ejemplos 4ue pueden ayudarnos a -

reflexionar sobre las condiciones económicas 4ue caracterizaban 

a los paises denominados "agrarios" a principios de siglo: 

Hungrla, Holanda, Dinamarca, Espana, Portugal, Rusia y Paises -

Balkanicos. (ZZ) 

En otras ocasiones, el término "paises agrarios", se -

aplicaba a ciertos paises por la naturaleza cualitativa de su -

producción (su valor de uso), haciéndose cada vez caso omiso de 

las relaciones de producción en las cuales se hallaba 6sta en-­

marcada; asi degenerando su significado, se fue aplicando acri­

ticamente tanto a sociedndes capitalistas, como a lns regiones 

del mundo todavia en los pininos del sistema de trabajo asola--
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rindo, y cuyo ejemplo más caracteristi.co eran las colonias de -

As la y Afri.ca. 

En la actualidad, el calificativo de "paises agrarios" o 

"periferia", es usado por los teóricos afines al pensamiento de 

la CEPAL, para referirse a imaginarias sociedades capitalistas 

donde segQn ellos (al menos en los casos más aberrantes), sólo 

se producen bienes que denominan "primarios" y que se distin--­

guen de los paises "centrales" ó "metrópolis" en donde se prod~ 

cen los bienes "secundarios" o industriales. 

Resulta entonces que ahora pueden existir sociec!_ades ca­

pitalistas donde el resultado del proceso productivo ¡no es un 

producto industrial! y otros donde si lo son; estos teóricos de 

la pscudo-Economia Politica, se imaginan que sólo es industrial 

capitalistamente hablando lo que se halla en proceso de trans-­

formación bajo un taller, por lo cual, mientras tomando el caso 

de la agricultura, no se cultiven plantas bajo un inmenso local 

o lo que es lo mismo se produzcan en ausencia <le lu:, prescin-­

diendo de su capaciJad fotosintética, ¡no podrá hablarse que -­

sean resultado de la inJustria capitalista! a pesar de que ello 

hoy en dia implique la utilización de trabajadores asalariados 

bajo el mando capitalista; tal vez los teóricos cepalinos espe­

ran que la producción agricola se real ice en Libricas o !;ca en 

un taller con maquinaria, y aunque los tractores, las sega<lor:1:;, 

etc. son mlquinas, para ellos la agricultura capitalista jamás 

será industrial, y por tanto el pnis que la practiqul), seguirá 
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siendo condenado a la clasificación de segunda categoría con -­

leyes muy "especifi.cas" o especi.ales adecuadas a los sub-mundos 

capitalistas. 

Mfis dejando a un lado los esquemi.tas centro-periféricos 

de dividir al mundo en periferias agro-exportadoras y centros--

industriales exportadores de productos "manufacturados" a la p~ 

riferia, la realidad nos muestra una serie de hechos económicos 

que los contradicen: 

Por principio de cuentas, resulta que qui.enes son real--

mente en la actual i.dad paises "agrarios" (en el sentido de ser 

exportadores de este tipo de productos), son los llamados paises 

"centrales". Asi por ejemplo, a principios de los ochenta, - -

Argentina aportó aproximadamente 5% de las exportaciones mundi.~ 

les de trigo y comuna, en tanto que Estados Unidos contri.huyó -

con alrededor de 43%; a Cnnadfi correspondió de 16 a 20\; a Aus-

tralia aproximadamente 13% y a Francia 11%. En conjunto estos 

paises aportaron 90% de las exportaciones mundiales( 23 l; de to­

dos ellos Argentina, que no puede decirse que esté en la prehi.s 

torio económica, es el Qni.co que los teóricos afines a la CEPAL, 

clasifican como "periférico" o "subdesarrollado". 

El cuadro siguiente dfi idea de las tendencias en las - -

exportaciones mundiales de trigo y comuna. ( 24 ) 
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E:..port1tciont•s mundi.1lt•s di! trigo y comuñ.1 (porcC'ntJjesJ 
(de 1948-1952 • 19811 • 

P.1is 1!148 195] 1!167·1971 1971.1971 1917 llJ7H 1979 1980 1981 
C.rn.-.d.i ------·--------.- ···~--·· - ---·· --------

]A 4 lOb 17.) i: ! \'Jo IL.! llU1 
Es1.uJo> Ur1ido~ 4).b 33.2 44.7 35.7 44.q 4b 1 JlJ.7 
Ar~wn111'l.:1 90 4.2 4.5 84 2 1 5.9 5 o 
A11.,H.th,1 10 1 14 i 10 1 11.'J 14.4 44 lti.S 
Íf,\n(1it H9 84 1(1.0 11.0 
f'.H\l•s dl'\,11tol/,uhl'> dt• 

1•c onumi,1 d1· nu•rc Jdo 1 8).b 90 7 8b.3 90 5 

El.port.tciont·) mund1alrs 
__¡mi!.!¡¡¡¡11_~1 ¡Q Z!d •zw ~7 ¡~q f.?~! ftQS 7S ~ti~ 72 400 ~0112 
t. Arnl·rica th·l l'~otlt>, íurop.1 Ckcidt.>nlal, Oct>Jnla y Japón. 
Fut.•nte;IAO, TtJclt! Yl.'dtbool. liarios aflCH. 

En lo que respecta a Maiz, Argentina en 1980-1981 aportó 

aproximadamente 81 del total de las exportaciones de maiz, aveE 

tajado por Estados Unidos (alrededor de 751) y antecedido por -

Sud&fri.ca (SI) y Prancia (4\), 

Las modificaciones en cuanto a la naturaleza "nacional" 

de los principales mercaderes del m6iz a lo largo de varias d6-

cadas ilustra una tendencia pocas veces considerada por los es-

quemas centro-peri.f6ri.a: De 1934-1938, las exportaciones argeE 

ti.nas proporcionaron 641 de la oferta mundial, con 6.2 millones 

de toneladas. Estados Unidos suministró en el mismo periodo --

poco mis de St (800 000 toneladas) )' pasó a casi 50% en 1948---

1952, en tanto que la participación argentina bajó a zzi. En 

la actualidad los paises "industriales" o "centrales" cubren el 

90% de las exportaciones de maiz.C 25 ) 

[xpurtaci~nt•s mundiales' de mJ(z (porcenfJjesJ 
""' 1948-1952. 1981) 

/',115 1948-195} 196i-1971 1911-1977 1977 1978 1979 l'JflO -----------· -·-------·· 
l .. 1Jdo\ Untdm 47.4. 48.1 67.ó 70.4 73.1 77.1 79.l 
.A.r);t•nlina 22.0 15.7 6.2 9.5 8.fJ 7.6 4.4 
ftctnci.1 1.5 3.7 3.9 4.0 
~ud.1ft1(.t 3.3 4.1 2.8 4.2 

P.mt''> dt•\.trtullado" di.' 
t•cunomi,1 dt• llll'lloldo 72.8 83.9 61.6 84.9 8&.11 ~1.2 

Munclo hn1lt•" 111~ 1om·l.1dJ\) 4 857 28 740 Sl f194 57 487 {18 b]b 71¿ llhl 1 11 7UO 

Fut.>nlc:FAO. 

16) 
46.2 

4.0 
11.1 
1) 5 

91.'J 

9:! OlQ 

1'181 

69.5 
11.5 
3.0 
5.b 

62.6 
7íl 930 



En general el conjunto de cereales comerciales constitui-

do por nueve productos trigo, comuna, arroz, nmiz, cebada, cent! 

no, avena, sorgo, mijo y alpiste, ha pasado a ser casi exclusivi 

dad de los "centros", hoy en dia convertidos en "paises agrarios" 

(si.e): en 1980 Estados Unidos, Canadá, Francia y Australia pro--

porcionaron 78% de las exportaciones mundiales de cereales, si.e~ 

do Argenttna qui.en entró a nombre de los "periféricos" con un --

4.5%. (26) 

En tórminos de producción y comercializución de trigo y -

cereales secundari.os(es decir, todos aquellos distintos del --

trigo y arroz), ln FAO considera entre los principales exportad~ 

res del mundo a la Argentina, Australia, Canadd y Estados Unidos, 

y como grandes importadores a China, Japón y la URSS; la CEE es 

exportadora neta de trigo, a la vez que es importadora neta de -

cereales secundarios. Lu India es un productor in~ortante y 

autosuficientc de cereales en la mayoría de los anos. Todos es-

tos paises representan casi. 801 de la producción mundial de tri-

go y dos tercios de los cereales secundarios, realizan más de In 

mitad del consumo mundial (y representan 801 de las existencias 

y 90% de las exportaciones aproxi.madumente).CZ 7) 

En particular Estados Uní.dos clásico pais "central" pasó 

a ser uno de los principales paises "agrarios" (si.e), asi tene--

mos que en 1934-1938 participó con el 5.5% de las exportaciones 

agroalimentari.as, entre 1978 y 1979 pasaban a más del 45% y 40% 

en 1980. (Z 8) 
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Analizando el rubro referente a carnes bovinas, como to-

dos sabemos, al menos hasta antes de la Segunda Guerra Mundial, 

Argentina era gran exportadora de carne, sus niveles alcanzaban 

las 409 000 toneladas de un tptnl de 730 000 nsegurfrndose mfis -

de la mitad de las exportaciones mundiales. En el mismo perio-

do Austrnlin ero el segundo epxortndor con 151 del total mun---

dial. Mis en cambio y siguiendo ln tendencia de la economia --

i.nternacionnl hubo un vuelco en las ciftas: Al comienzo de la 

d6cada del 70, Australia exportaba pr5ctlcamente el doble que -

Argentina; al finalizar esa dócada tres paises de Europa Occi--

dental Dinamarca, 1 rlanda }' Holanda, representaban casi. el 20% 

del total de las exportaciones de cnrne de bovino.CZ 9) 

E:-.portiJciOnt.'S mund;iJ/t•s de CJtnt•s /rt•KJS de bo\'inos fporct•nt.1jesJ 
!de 1948-19.12 a 1981) 

2ó 

----------------
'!!!_• --- . ------- . - - _____ 1948·1!!1 
Argenlin.a 
Urugua~· 

Au\tralia 
Nueva Zeland1a 
Oinam.uca 
Jrl.rnda 
P.ai~e!t BajoS 
P,1isc!lo desouroUddm de 

economla de rnrrcado 
P.-iic.es subdt•sJrroll.1do!o dt" 

38.2 
10.S 
l).6 
11.4 

1967-1970 1971-1974 1977 .. _________ _ 
18.0 11.1 8.b 
5.1 4.1 3.7 

14.l 20.0 21.8 
7.1 8.3 9.0 

4.7 
9.0 
S.3 

54.4. 67.0b 73.5 

r978 

9.S 
2.9 

14.l 
7.2 
4.9 
8.3 
S.4 

71.6 

1979 1980 1981 

10.0 6.0 6.5 
i.e· 2.8 4.1 

14.6 17.2 15.2 
7.2 (1.4 fo.O 
4.4 4.1 J.·J 
7.5 10.2 b.S 
S.3 6.J 7.4 

74.S 77. l 71.7 

t•conoml.1 dt• mercado 32.4' 26.8b 20.4 11.J 17.9 14.5 17.9 
Mundo (mill'• dl' lond;od.,I 510 1 930 2 268 2 911 J IJb 3 )88 3 378 3 30·1 
;.-~-;;b-;~;,od.;--1967:-iii69.·-------- ------·----------- _________ ., ___________ _ 

b. 5ubperlodo 1970-1975. 
fut·nte:FAO, Tr,ldf' )°eMbook. 

Como es puede apreciar, se estftn presentando modificaci~ 

nes importantes en el Ambito del comercio internacional; los --

llamados paises en "desarrollo", "perif6ricos" o "subdesarroll!!_ 

dos'' entre 1960-1970 han atravesado por una sensible caida en -

su participación en los "productos primarios", junto con un - -



aumento en la <le petróleo y "manufactures" -véase cuadro sigui.e_!! 

te- (30). 

Export•clones de manufaclufJl 1 de los paises en di»a11ollo 
hacia los paises d1'5Jrrollados. Composición de prod".'!!!!, __ 

Grupos dt• prod~!!!..~---
P10ducto1 de IJs 1ndu11,i.u mt•C.tnl(a\ 

y nwUlic.lS 
Pll'nd.i\ dl• H'Stir 
Tl'.-tiles 
A11lculo\ m.1nuf.11..tu1ddO\ d1\cr)OS 
ProduC1os afimcnticim 
Pru<luclos dr l.i mc1d<'1.a y mut•bl~t. 
Cuero y ci1ludo 
Productos qufmicos 
Hirno y ,ace10 
Metal<"s no ferrosos tr,\b,ljddos 
Vehkulos dr c;arrrter.1 
Pulp.t, p.:t~I y cartón 
Productos minerah.•s no mc111icos 

~~~~~~/s ~~,¡~cho 

PotCt'lllJj<"S 
dr 1.u c:.pcrtJcionl!1 

tot.1fc•s di' m.rnuf.Jctur~s 

1961 1910 1919 -----·--·---··----
l.8 11.l 10 
9.7 16.l 10 2 

ll.4 14.9 10.0 
5.0 ll.3 9.l 

17.4 14.l 8.0 
10.6 9.S 7.4 
3.9 V 6.2 
9.3 6.6 4.7 
l.O 4.5 3.7 
1.2 l.4 1.5 
0.4 0.4 1.3 
0.7 0.6 1.1 
1.0 0.9 0.9 

12.3 3.2 0.7 
0.2 0.3 0.6 

At.mvf.Jcrur.1' 100.0 1000 100.0 

1. bcluidos lm productos dt:>I pL-Hólt>o, el g.u y la rlectricidi1d y los m~ 
tales sin tr.ib.aj.:1r las cifr.u rst.tn apro·dm.Jdas, por lo qur no siempre 
sumiln 100. 

Fue'11e: UNClAO, Tt:ndt•nci.1s de l.1 produccíón y drl comercio mundl•· 
/ei, op. cit. 

CJltudura y ctecimiento del comercio de los p,1fses en desarrollo 
~on los paises desaffoll,1dos, 1960.1919 ('!!.} 

Porn•n1'ie de todos los 
productos1 TJ5J de c11'Cimieflto 
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Grupos de productos 19(,() 1970 1979 19601970 1970·1979 ------
b:portJcionl's de los 

paises en desarrollo 
Productos alimen1icios )h 149) 27 (41) 13 (19) 4.2 
Maleri¡:is primas agrkol.u 171131 91131 4 (6) 0.4 
Minerales y metales 14 (19) 16124) s (8) 8.8 
Combuslibles 26 35 61 10.4 
Manufaciuras 7 19) 141221 17126) 15.4 

Todos Jos productm 100 700 100 7.9 

Importaciones 
Produc1m al\menlicios 14 (IS) 12112) s IS) .J.9 
Malerias primas agrfcolas 3 13) 3 131 2 121 s.s 
Minerales y metales 9 (9) 9 (9) 9 (9) 7.0 
Cornbustiblcs 2 . 2 2 1.6 
Manufacturas 67 (68) 72173) 74175) 7.S 

TodQ~ los ertxfucto~ 100 1()() 100 6.8 

1. las cifras entre p.:u~nlesis represen1an porcentajes de todos los productos, ekcluidos los combustibles. 
Nota: Todos, los datos se calcularon a partir de valou~s en dólares cortienle-s y los porcentJjes no suman sk·mpre 100 dt•hído al redondeo. 
Fuenle: UNCTAO, Tt:nd('flciJs de/~ producción y del comercio mundiJ/es. Naciones Unidas, Nueva York, 198l 

14.f. 
14.: 
10.c, 
J 1.3 
27.5 

24.9 

19.6 
rn.9 
20.8 
2b.3 
21.S 

21.1 



Respecto a las "manufacturas", según Marta llekerman - -

"más del ssi del incremento en las exportaciones de manufactu-­

ras que tuvo lugar durante los anos sesenta correspondió a cua­

tro paises del sudeste asiático y de América Latina: la Repúbli 

ca de Corea, Hong Kong, Brasil y México"; paises prototipo del 

mundo "en vías de desarrollo, "subdesarrollado", "periférico", 

etc., y que han logrado colocar a sus principales empresas en-­

tre las 500 más importantes del mundo, a la vez que han consti 

tuido poderosos grupos bancario-industriales que no se canten-­

tan con las tradicionales exportaciones de productos alimenti--­

cios, textiles, bebidas y tabaco; lo cu;:il es constatado por el 

hecho de que en el periodo de 1962-1979, se produjo una calda -

notable en la participación de los rubros anteriores, pasando -

la participación agregado de ellos de s2i en 1962 a 191 en 1979, 

en tanto que se produce un aumento notable en lo que se refiere 

a los productos de las industrias metal-mecánica, asi como tam 

bién en prendas de vestir y productos "manufacturados" (es decir 

fabriles), diversos que se elevaron hasta representar 55% del -

total en 1979. C3l) 

Debe hacerse hincapié que la naturaleza de las exporta-­

clones no necesariamente reflejan las reales condiciones de la 

producción capitalista dentro de una nación. Como hemos dejado 

entrever, la producción de determinado tipo de mercancias no -­

supone su exportación, asi pues, si lo que nos interesa es sa-­

ber si la actividad agricola ha sido rebasada por la producción 

fabril, habremos de prestar atención a diversos indicadores - -
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como podría ser el de la masa de capital aplicada en uno u otro 

caso (formación bruta de cpoital fijo), la población ocupada, -

participaciones del PIH de coda rama de producción respecto al 

PIB total, cte. Por Oltimo para evaluar el nivel de dcsarro-­

llo de las relaciones de producción, hahria m5s que observar la 

exportación de mcrcancias, la exportación de capitales; de 

ello ha de hablarse en el capitulo siguiente. 
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CAP 1 TUL O 11 

TENDENCIAS ACTUALES EN LA ECONOMIA MUNDIAL 
(El Movimiento de Capitales) 

Dentro de la famosa obra de Lenin El imperialismo fase -­

superior _del capitalismo, el capitulo Vil resulta especialmente 

importante. Lleva por titulo: "El imperialismo, fase particular 

del capitalismo" y aborda el problema de una caracterización 

lo mis amplia posible, de la era dul capital financiero. Ua una 

definición de esta etapa, no sin antes precisar lo convenciona1 

y relativo de todas las definiciones en general, que jamis pue--

den abarcar en todos sus aspectos las relaciones de un fenómeno 

en su desarrollo completo. 

Tomando en cuenta lo anterior, la caracterización del im-

periali.smo, se basa en la identificación de cinco rasgos: 1) La 

concentración de la producción y del capital llegada hasta un 

grado elevado de su desarrollo que ha creado los monopolios, los 

cuales desempcnan un papel decisivo en la vida económica; 2) La 

fusión del capital bancario con el industrial y la creación, so­

bre la base de este "capital financiero" de la oligarquia finan-

ciara; 3) La exportación de capitales, a diferencia de la expor-

tación de mercancias adquiere una importancia particularmente --

grande; 4) La formación de asociaciones internacionales de mono-

polistas las cuales se reparten el mundo y S) la terminación del 

reparto territorial del mundo entre las potencias capitalistas -

más importantes 11 .C 3Zl 
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De acuerdo con ésto, la definición que establece Lenin es: 

"El imperialismo es el capitalismo en la fase de desarrollo en -

que ha tomado cuerpo la dominación de los monopolios y del capi-

tal financiero, ha adquirido seilalada importancia la exportación 

de capitales, ha empezado el reparto del mundo por los trusts --

internacionales y ha terminado el reparto de toda la Tierra en-­

tre los paises capital is tas más importantes". C33 ) 

Como podrá notarse, en la definición de Lenin no se exige 

"la fe de bautismo del capital", no importa quien es el dueilo, -

ni su nacionalidad, lo que importa es la relación económica mono 

polio (control de mercado y de producción), cuyo poder más tarde 

o más temprano rebasa los limites del pais en donde se ha gest! 

do. Asimismo para nada se habla del "know-how" propio y otras -

tantas cosas que las corrientes cepalinas gustan de exponer en -

sus estudios sobre la "dependencia". 

En este capitulo trataremos aunque de manera breve, sobre 

la exportación de capitales porque ésta resume el conjunto de --

los rasgos del imperialismo. En efecto, sólo cuando la 1.:nnpn':>a 

capital is ta ha llegado a través de los procesos de concentr;1c iún 

y centralización de capitales ha ensenorearse sobre el mercado -

interior, avanza hacia el control del mercado exterior; la forma 

más adecuada para ello es via lo exportación de capitales. 

Cabe de nuevo insistir aqui que las condiciones económi--

cas han variado notablemente de las dos primeras décadas a los -
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últimos veinte anos del siglo XX. En la fase expansiva del ca-

pitalismo moderno o monopolista, cuando se propagaba sobre inme~ 

sas regiones de Africa, Asia y Oceanía, las tendencias mundiales 

parecian seguir una trayectoria unidireccional, y para muchos -­

ideólogos, ,arecla imposible una reversión del fenómeno como con 

secuencia natural del desarrollo dialéctico del régimen de pro-­

ducción capitalista en esos paises; sin embargo, la constitución 

de una verdadera clase de capitalistas (y con ella de un verdade 

ro proletariado), que ha reclamado participaciones mayores en -­

las empresas otrorn controladas total o mayoritariamente por los 

inversionistas extranjeros, ha propiciado nacionalizaciones o -· 

presiones sistem5ticas que han facilitado el cambio de la parti­

cipación accionaria de las empresas en favor de los no-extranje­

ros. Los inversionistas extranjeros han acabado por retirar -­

sus capitales de algunas áreas del mercado interior y éstas muy 

pronto han sido "colonizadas" por los monopolios de las burguc-­

sias nativas. Todo ello ha coadyuvado a dar un nuevo sentido -

a la economía mundial, que comienza por modificar la local i;.~­

ción de las inversiones de los grandes capitalistas allende en -

sus fronteras. 

En las décadas anteriores a la Segunda Guerra Mundial, 

eran los paises desarrollados" o "centrales" (sic), los que cani!_ 

!izaban sus capitales a los países "coloniales y dependientes", 

después de la guerra, son los que ven aumentar continuamente el 

volQmen de las inversiones externas en sus economlas. Al respc~ 

to Eduardo del LLano anota que en la década de los 70, son 



los países "desarrollados" <londe se hallan colocados" el 70% <le las 

inversiones directas <le los mo11opol ios impt•ri;il istas, contra el 

48% en 194S y el 431 en 1914. En 1971, el v;1lor de b;ilance <le: 

las inversiones directas privadas en Am~rica Latina, Asiu y Afri 

ca ascen<li6 a 40 000 000 000 (30'o) contra 95 000 000 000 en los 

países desarrollados, que constituían l'I 70'1; del tot<i!".C 3•l) 

Tomando el caso de Estados Unidos como prototipo de país 

imperialista, los destinos de la inversi6n extranjera de este --

país se distribuyen come sigue: 

Millones de <l6lares C35 l 

:año 1\mérica Latina Canadá Europa 

1950 576 3 579 1 733 

1955 6 405 6 494 3 004 

1963 9 891 13 004 10 340 

1969 11 694 21 127 21 651 

Distrihuci6n de lns inversiones directas de Est;idos Unidos 
en el exterior hast;i 1971 en i 

1950 1955 1963 1969 1971 

América Latina 38.8 33.2 24.3 16. 5 18.3 

Canadtí 30.4 33.7 32.l 29.7 27.9 

Europa Occ. 14. 7 15. 6 25.4 30.5 32 .1 

Otras regiones 16.1 17.5 18.2 23.3 21. 7 
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Seg6n Sergio Bitarl 36l, a mediados de los ochenta, 751 de 

la inversión externa de Estados Unidos se concentra en los pai--

ses "avanzados". De ese modo, cerca de 60% se ubica en Europa -

Y casi to<lo el resto en Canadl y Japón; tal comportamiento de la 

inversión norteamericana, se contempla mejor en el siguiente cua 

dro: 

Distribución porrt•gión de/J /CD dt• [ stJdos Unidos, 1950-19841 

(Porcentaj~s) 

1050 1%0 1970 1980 1984 
-·---- -------·-·-----------

TotJ/ 100.V llXJ O IOIW 100.0 100.0 

P,¡fsn des.arrolladm 48.3 bO.b &B.7 73.5 74.5 
P.il~ts l'O des.mello 48.7 34 9 25.4 24.7 23. l 
Am~rica latina 37.7 H.5 14.7 11.J 10.8 

ArgenlinJ: J.O 1 s 1.4 l.l 1.3 
Brasil S.5 l.O 10 J& 4.0 
Chil• 4.6 2.l 1.0 O.l 
Colombi.ll. 1 6 1.] 08 o 5 
México ]) l.5 l 5 l.J l.3 
Pt>tú 1.l lb 1.0 06 
Venezuela 8.4 8.1 1.0 (l.'J 07 

t l.1s sum~n pueden no C'Oinndu con lm 101.1ll'\ dt•b1do JI tf'rlondt'o. 
fuente; Depanamen10 de Comercio, Sr•h•ctf.'CÍ 0Jt.t in U.S. lmestment 

A.b10,1d 1950-1976, febrero de 1982; "U.S D1rí'CI tnvestrnent 
Abroad 1977-1983", en 5urn•y of Cunl'nt Busim'H. nm·iembrr 
d'° 1984, p. 24, y Survey ol Current BuiilleH, junio de 1985. 

SegOn datos de finales de 1971, Inglaterra con 8 941 millo 

nes de dólares (Ndd) y la RFA con 5 000 Ndd, son los paises con -

mayor inversión estadounidense, la cual se halla concentrada en -

las ramas mfis importantes de la economia en relación con el oc---

tual desarrol1u tecno-cientifico. En Europa los monopolios yan-­

quis controlan el 80% de la producción de calculadoras electróni-

cas, el 50% de la elaboración de semiconductores, la tercera par-

te del potencial de las refinerias de petróleo, el 301 de la pro-

<lucción de automóviles, el 20% <le la construcción de maquinaria 

eléctrica. C37 J En correspondencia el conjunto de paises de 

Europa, se ve fuertemente atraido por ciertas zonas de inversión 



en Estados Unidos: A finales de 1971 las i.nversi.ones a largo pl~ 

zo, que los paises europeos poseian, err Estados Unidos, ascendian 

a 49 000 millones de dólares. 

.·. ., r11 :::.. 
! Total'.. ·, •" · • .. , . o·-"'"°----·-· .BQ .. " 

., 

.. , ' •"'" ' ... 
.-.. ·Japón ~e suma a los·paises europeos· "~···": 

,' como' proveedor· de· capital · ·" . 
··,;,de~ Estados Unidos... . · 

¡'· • .. ' 

:-. .',".(entrada ·nota tle capilnl a Estados Unidos 
· · provenlent~ do lo• pai<o• 

~;·1:~_-;f·º ·grupo1 de paises indicados; 
· · ; miles do millonus do dolarea do EE.UU.> 

'.'•. : l.·~· 

... 
<::·:>"!'.{;~ .. ~~~., r:; . . . 

· ·:l. . : ; :.• occidental' · • 
Otro•.: 

·::~<~.>·~··' .:fm!! J•pón' 

:~~:.}[]· :.'¡;:,~1r: lnd~:~:~•'·' 
'.·';'.... . .·.l¡.~ .... ---~!f¡:,1· [·~- . 
.:::·:; .. : ·:·_· .•. ).~';· - ·.:>\:'' ·- .~~: 1 ·o 

~ ' .,, t-i- .>........ L__f ... . 
· ... · .... 1983 . ~- 1984 19~:1 1984 : 1983 1964 . 1983 1984 1983 

~ ~~-~ ~_; ...... 

:~;:;:'.0 
':3~:: .: ... ·~·~;~: 

' ::·.· 

) ', . ~/En. par.e; cilr11' 1u1im1d.u. 'Au1u1U•, C1n.Jdl. Nuev1 Z1l11Í<!1a 'V SmUf11co. 
·. ··;j· .' ... , .. . . ~~to1: ar1. ~~~tl''·~'~ºrl'. 1~85 1 

•!• .. - •l, \.' 

lr.N 19.M JAPON CX!JOrtó n. J•:'4l.udM l'nldo11 r1plt1lt11 a¡ rorlo 11JR.7/) rior un totul d" 11.2 mllM dt- mJIInru·~ 
d~ clólArr111, monto Qllf' !llU)K'rU al t(llal ~x1mrtAdo por AINnan~ FNlrrn.l, Itelno Unido, C.ilnndA, t>u.i1'rti 
.B..Jos v Sui.t.>, el clll\l Ue~ó a 16.1 mil mlllon"'' do th\lor••. I'urnte: Jlolnlln del l"MJ, Julio 2.'! de 108~. 

el ya citado Sergio Bitar :1punta que "otrn cambio muy re• .. 

levante ha sido la brusca expansión de la IED (i.nversi.ón extran· 

jera di.recta) en Estados Unidos, que a partir de 1981 se trans-­

formó en receptor neto; es deci. r, Estaclos~ Un i.dos rec i.b i.ó más I ED .. 

que la que colocó en el extranjero·.':~- ','.Asi'de 1970 a 1980 la IED 
'~'.:-~. '~~ 

de este país creció tres veces, y :Í:~ qtie.j·eci.bi.ó aumento casi l2 

veces", como se ilustra en el si.gu .. i,;h{e ~~adro; ( 38 ) "sorprenden­

temente" es mfts aún que los "peri.féri.cos" participen t:ada vez en 

mayor medida en la tendencia a invertir en los países "i.lesarro- -
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Inversión t').tf.Yna dt.• Est.1dos Unidos 
y e>."ltiJnjer~ en ese pafs 
(Miles rle mi/Ion<'> dr <lólares) 

19."0 1974 1978 1980 198] 1984 ---·---·---- --·-··-~ .. ----- ----·~--
1(0 do E•H<do• Umdo• 111 75.12 110011 162.7321518 221.Sl 233 41 
1[0 en Estados Unidm {21 1.l 27 25 14 42.47 6t\ 15 123.59 159.57 

(l)/121 5.70 440 J 80 320 1.60 1.50 
Posición neta (1·1) h}.21 64 ll] 1:'0 2& 147 03 ')7 (J2 7J H4 

Fuenle; Depan.imento de Com('fCIO, Survey vf Cum•nl BmineH, Bu· 
ll'JU oí [c.onumiL An.tl)'~I\, W.ül1111¡.;lúf), ·lbll~10 de 1984 y junio 
de 1985. 

llados", a la par que maatienen sus nexos económicos en sus pro-

pios ámbitos: "Al 31 de diciembre de 1978 -dice Jorge G. Casta-

neda- el total de la inversión directa e indirecta de los paises 

de la OPEP en EU er3n de 52 mil millones de dólares incluyendo -

casi 20 mil millones de dólares depositados en sucursales forá--

neos de bancos norteamericanos ... el total de en~resas filiales 

en EU cuyas matrices se encuentran en paises de la OPEP sumaba u 

principios de 1971, 131, de las cuales 69 le correspondian a - -

Venezuela". C39 J 

En el caso de latinoamfirica en junio de 1985 se daba a cu 

nocer con alarma que "los países que sufren los programas de au_:;_ 

teridad del Pondo Monetario Internacional (PMI), se esfuerzan --

por reestructurar su deuda externa y con grandes sacrificios r0-

constituyen sus reservas de divisas, ya no reciben prfistamos ban 

carios: En cambio, se han convertido en exportadores netos de -

capitales hacia el mundo industrializado, en particular hacia --

Estados Unidos". Tales eran las observaciones de Francisco - -

Garfios corresponsal de Excclsior en Paris al exponer el co11tc-

nido del reporte anual del Banco Internacional de Pagos (BIP), -

publicado en la ciudad de Basi.lea, el cual seüalaba: "Los paises 

latinoamericanos, que en 1980 recibieron 28 mil millones de dóla-
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res en nuevos fondos por parte <le los bancos occidentales, se -

convirtieron el ano pasado (1984) en suministradores netos de -

capitales de esos mismos bancos, con un total <le 8 mil millones 

<le dólares". (<!O) En fenómeno <lecia la misma fuente, se <lebin 

a que los bancos occidentales recortaron sus cró<litos a la re--

gión, <le 8 mil millones de dólares en 1983 a 3 mil millones de 

dólares en 1984, ya que recibieron depósitos Je paises de la --

zona por un total <le 11 mil millones Je dólares en 1984. La 

fuga <le capitales (un terminajo contable que enmascara la expor­

tación de capitales), estimada para el conjunto de los "paises -

en desarrollo'', es de 26.3 mil millones de dólares durante 1984. 

El BIP en su reporte de 1984 caracterizaba justamente las 

tendencias del movimiento internacional de capitales: El rasgo 

dominante es el flujo "incontenible" de fondos a Estados Unidos 

"procedentes del resto del mundo" que evalúa en 77. 2 mil millo--

nes de dólares (capitales "privados"), contra 9 mil millones en 

1983, el polo de atracción lo constituyen las altas tasas de in-

terós, el alza del dólar y la compra de valores estadounidenses. 

Inversión 
Extranjera 
Di.recta en 
E.U.A. 
(1983) . 

· ... 

Si ahora como prototipo <le país 

inversionista en Estados Unidos, -

tomaremos el caso de un "subdesa--

rrollado", "dependiente" y "peri.E~ 

rico como Móxico, podremos estable 

,m61iea1..0IJ1aS0.4 cor con mayor precisión el alcance 
'----Rlp. red. de . 

A!err.a.i1157•1 de las tendencias económicas actua 
·~:.0;,, Of\Mle, uM> Israel • • 

les: 
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Comencemos por señalar que a raíz de la "nacionalización" 

(estati.zaci.ón) bancaria, s;1l ió a flote el "crimen" de "algunos -

malos mexicanos" que invirtieron estratosféri.cas sumas en E.U.; 

asimismo se hizo del dominio pObli.co un hecho sin precedentes --

que sólo algunos estudiosos habían tomado en cuenta con antcla--

ción: vario!; bancos de Elf son propiedad de mexicanos (hoy en día 

es compartida con el Estado mexicano). La propiedad de esas --

empresas, en el caso de Banamex había comenzado en 1980 con la -

adquisición del Comunity Dank de San José California y el Mexicw1 

-American de San Di.ego y los cuales se fusionaron en el Califor-

ni.a Commerce Bank con activos de mfts de cien millones de dólares 

y siete sucursales.l 4l) 

Anfilogamente Bancomer el mis importante banco lationameri 

cano cuando era dirigido por Espinosa Iglesias, adquirió el Bank 

of Carneree en el condado de San Dicgo;( 4Z) lo mismo hizo con 

Grossmant Bank también del Arca de San Diego, con activos de 105 

millones de dólares, proponiéndose "estar presente en una forma 

mis amplia en el mercado bancario y financiero del estado de - -

California, en la Unión Americana". Una vez concluida la adqui 

sición y al fusionar Bank of Carneree y Grossmant Bank, Bancomer 

contaría con un banco con ocho sucursales en el condado de San -

Diego California en EU, mismos que se sumaban a las agencias en 

New York, Los Angeles y el Caribe, a sus sucursales en Gran 

Cnyman; en Europa, a sus filiales en Londres; a la oficina de 

representación en Tokio; en Sudamérica a su representación en 

Sao Paulo, ademfis de su asociación con el Libra Bank de Londres. 
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Los capitalistas mexicanos no sólo han avanzado en crear 

redes de bancos y hacer depósitos en el extranjero, sino que --­

tambi6n adquieren importantes empresas en E.U.; asi por ejemplo, 

en junio de 1982 en el nfimero 67 de la publicación mensual de la 

Coordinación General de Comunicación Social (Presidencia de la -

República), ~e informa que el jueves 14 de junio de 1982, el en­

tonces presidente Jos6 López Portillo, recibió en la residencia 

oficial de los pinos a Harmand llammer presidente de Occidental -

Petrolcum Corporation de los EUA, el cual manifestó que dicha 

compaftia tiene inversiones en el firea de In pctroquimica con 

51% de capital mexicano y 49% estadounidense. 

Otro ejemplo de las inversiones mexicanas en EU, es el de 

Transportación Maritima Mexicana que encabeza Francisco Rojas, 

el cual a finales de 1982 se hizo de activos en EU: mediante una 

subasta compró la firma Texas Mexican Rail Way Co., que tiene e~ 

tre otras cosas, el ferrocarril que va de Corpus Christi a Laredo 

Texas. Asimismo tiene el 100% de la firma Mex-Rail pero en · -

Delnwer EU; las operaciones representaron una erogación de 31 -­

millones de dólares.C 43 l 

En algunos sectores de inversión en la economia estadou-­

nidense, los capitalistas mexicanos han penetrado de una forma -

peligrosa y alarmante a la "seguridad" de los inversionistas ya~ 

quis, de modo que el aparato judicial de Estados Unidos, ha to­

mado medidas; tal es el caso de la firma mexicana SIN (Spanish -

International Network), 78% propiedad de Televisa. La interven 

39 



ci.ón judi.ci.al tiene como fundamento el hecho de que es consi.der~ 

do ilegal que una fi.rma mexicana, controle y opere emisoras esta 

douni.denses. ( 44 ) 

Para febrero de 1986 el caso SIN hacia erupción ul enea--

rar esta empresa y otra fi.li.al de Televisa la Internntional Comu 

ni.cati.ons Corporati.ons (SICC) la acusación, di.ri.gi.da más concre­

tamente contra Emi.li.o Azcárraga Mi.lmo de ser propieturi.o de mfis 

del 201 de lns acciones de di.chas estaciones, violando as{ las • 

leyes norteamericanas que prohiben la detentación por parte de 

un extranjero, de paquetes acci.onari.os superiores a esa canti--­

dad. C45 l 

SIN en febrero de 1986 manejaba la programación de 277 -­

emisoras en 321 ciudades de Estados Unidos y es considerada en -

ese ano la cuarta cadena de televisión después de la AB, CBS y -

la NBC. SegQn el i.nvesti.gador Nicolás Valenzuela, doctor en --

comuni.caci.ón, el negocio para SIN es tan bueno que durante la -

recesión norteamericana en 1981-1982, mientras muchas industrias 

importantes, como la automotriz, empezaban a registrar cuanti.o--

sas pérdidas, la televisión en espaftol continuaba creciendo pau-

latinamente hasta alcanzar lo que el investigador denomina ''un -

nivel dramático de ganancias". ( 46 ) 

En efecto,.fueron las superganancias en promedio <le hasta 

53 millones de dólares anuales, lo que provocó las disputas de -

socios minoritarios, lo cual aunado a las presiones federales --
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debido a la "ilegalidad" de posesión por la familia Azcf1rraga <le 

m&s del 201 <le las acciones, lo que obligaría al retroceso de 

Televisa en EU: LA UNIVISION (la fusión <le SICC y SIN), fué fi­

nalmente vendida por 301. 5 millones de dólares a Jlallmark Cards 

de Kansas y a la firma financiera First Chicago Venture Capital. 

( 4 7) 

Otro gran esc&ndalo en términos de la penetración de cap! 

tal mexicano en el terreno de la comunicación estadount'dense, es 

el de la compra de United Press Inernational por Marlo V&:quez -

Ra11a, que a decir de los cditorialistas del Uno Más Uno de México 

"no habí.a precedente en el rubro periodí.stico de que alguien ex-

pandiera sus intereses en el marco de un gran imperio internaci.~ 

nal"... "se puede afirmar, sin temor a equivocarse, que no ha -

existido nunca uno expansión tan extraro<linnrin de un capitalis­

ta mexicano en el marco de la industria de lo información. Basta 

con senalar que la inversión para la compra de la célebre UPI, -

fundada en 1908 y con filiales en todo el mundo, ser& de uproxi-

madamente 20 mil millones de pesos, casi el mismo monto recauda-

do hasta el momento por el Fondo Nacional <le Reconstrucción'' ... 

Esta es una prueba de la "pobreza" y la dependencia de los capi­

talistas mexicanos (si.e), l 48 ) 
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CAPITUl,0 I l I 

TENDENCIAS ACTUALES DE LA PRODUCCION EN LOS PAISES 
"PERIFERICOS" Y SU VERDADERO NIVEL TECNO-CIENTIFICO 

Hemos llegado al punto medular de nuestro trabajo; no -­

pod[a tratarse directamente el problema <le la producción mili-­

ter y su relación con la caracterización del imperialismo, si -

antes no se mostraba la falsedad del estatismo de lu "perifcriu" 

y el cumplimiento en &sta de una propiedad clave <le la curacte­

rización del imperiulismo: la exportación de capitales. 

La producción militur hu sido escogida para rematar nuc! 

tra tesis del arribo de la llamada "periferia" a la fase impc-­

rialista (l&asc capitalismo en su fase superior, monopólica, -­

etc,), porque demuestra que: 

1) La ausencia de la llamada "tccnologia propia" no es -

un factor que pueda a largo plazo impedir la producción de mer­

cancias complejas, como es el caso de diversos bienes militares; 

sea bajo licencia, prescindiendo de ellas (apropiándosela sin -

recurrir a finezas legales) o procediendo a acelerar la invcsti 

gación en los campos tecno-cient[ficos problema, se obtendrA --

ese "Know-how". Por lo dcmAs, ni E.U., Japón y otros tantos -

paises clásicamente imperial is tas pueden a lardear de tener tt•c · 

nologia propia, muchisimos de sus procesos se deben a la compra 

de los mismos, al robo o al chantaje sobre quienes detentan el 

conocimiento (recuérdese el caso de numerosos criminales de 
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guerra nazis como los Von Braun); la tecnologia como la ciencia 

no es patrimonio de nadie, es experiencia hist6rica y la cual -­

los medios de comunicación mundiales permiten su asimilación - -

"inmediata". 

2) Como dice Miguel S. Wi.onczek: "si muchas naciones me--

nos desarrolladas pueden competir en precio y calidad en la pro-

ducción y el comercio de bienes de alta tccnologia como las ar--

mas convencionales y el equipo militar de apoyo, hien podrfin ha­

cer otro tanto en muchas ramas industriales no militares". C49 1 

3) Que la producci6n mundial de armas que abarca clcsclc --

paises como Singapur, hasta los Estados Unidos, pasando por Bra-

sil, Argentina, cte., muestra la cada vez mayor tensión interior 

y exterior de los Estados capitalistas; que la guerra es una - -

constante del capitalismo y que requiere de ella para destruir -

sus excedentes; lo cual constituye tma prueba mfis ele su clccaden-

cia, de que vi.vimos su fase última. 

Para introducirnos al tema, comenzaremos reproduciendo un 

fragmento (trad11cci6n mia) del articulo "Who suppli.es the matches':' 

The new arms bazaar":(SO) 

"La entrada de el Tercer Mundo en el santuario intimo de 

los bazares de armas estfi cambiando las reglas y causando nervi~ 

sismo entre los sumos sacerdotes. Tradicionalmente recibiendo -

lo último de los adelantos del mercado de armas, los suministros 
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del Tercer Mundo estan cambiando el monopolio de ventas de las 

grandes potencias, disminuyendo costos, acaparando mercados, 

agilizando trámites y haciendo ofertas a gran velocidad. 

"A lo largo de la pasada década, los desmedidos gastos -

de armamentos en el Tercer Mundo llegaron a ser un verdadero -­

esc4ndalo: armas por pan en Africa, riqueza petrolera derrochada 

por Awacks en el oriente medio; un quinto de la deuda externa 

de los paises productores du petróleo del Tercer Mundo (notable 

en América Latina) fue acumulada por la compra de armas. El --

mismo periodo mostró un significativo crecimiento de la produc--

ción doméstica de armas en muchos de estos paises. Más de 20 -

paises del Tercer Mundo se hallan en la lista de productores en­

cabezados por Brasil, Egipto e India, los cuales son también los 

tres grandes en la exportación de armas". (SI) 

Fuera de la ingenuidad de la articulista Judith Vida! - -

Hall, la cual se imagina posible dentro del capitalismo cannli--

zar recursos para obtener pan (se supone que para las masas des-

poseidas), no derrochar riqueza petrolera, etc., sólo porque los 

gastos de los gobiernos ya no se dieran en el rubro armamentista, 

ha tocado un importantisimo punto: Las compras du armas de alg~ 

nos paises cambió de sentido, pues ahora ya no se realizan en el 

extranjero, sino que tienden a satisfacer su demanda por una po-

tente industria bélica cada vez más diversificada y autosuficie~ 

te que le permite a estos paises "periféricos" y pseudo-agrarios, 

competir con las potencias mundiales, a la vez que nos permite -



ver la cara de su poderio industrial, independientemente de que 

para coraje de los cepalinos (los cuales se imaginan o aspiran -

un capitalismo donde la producción sea destinada a llenar el es­

tómago <le los hambrientos y dar vestimenta a los desarrapados), 

su producción (al menos la que aqui señalaremos), no está desti-

nada a la fabricación de tractores, o de arados. 

Del mismo modo que muchos antiguos paises imperial i.stas 

como Alemania y Japón, en los cuales las industrias punta que 

los consolidaron como potencias mundiales fueron las relaciona--

das con la guerra (recuérdase las industrias Krupp en Alemania), 

los paises "periféricos", "en vias de desarrollo", etc., han 

creado las condiciones técnicas para echar a andar complejos pr~ 

cesas fabriles destinados a la producción <le material bélico, --

que a partir de la década de los 70' pero en especial de los 80', 

se caracteriza por haber dado un salto significativo en su part! 

cipación en las exportaciones mundiales de armas, como se puede 

inferir de las estndisticas del Instituto <le Investigación Sohrc 

la Paz de Estocolmo (SlPRl): 

Prú1cipales países exporr•dores de .uma>, 1979-1983 . 
Wilores qut• indic.in lt•ndencias, CJ/culaclos por el SIPRI t'n millones de dól,ues de 1975) 
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A fin de tener una idea de la capacidad de producir arma­

mentos en los "pnises en desarrollo", se ha intentado identifi-­

cur lo que puede llamarse la base potencial de producción de ar­

mas; Herbert Wulf estudioso de estas cuestiones, hu considerado 

tomar en cuenta las seis subcategortas mis pertienentes pnra Ja 

produción de armas: hierro y acero, metales no ferrosos; produc­

tos metilicos, maquinaria (no eléctrica), maquinaria elóctrica y 



equipo de transporte. Estas "industrias pertinentes para la 

producción de armamentos" como las llama llerbert Wulf, son alg!! 

nas de las mis avanzadas en el mundo por su capacidad para in-­

corporar nuevas tecnologías y para aplicar resultados de la in­

vestigación y el desarrollo, su existencia se ha considerado --

como el primer indicador de la capacidad para fabricar armamen-

to. 

El segundo indicador "lu base fuerza de trabajo", impli-

caría de un lado el número de personas ocupadas en las "indus-­

trias pertinentes" y el número total de científicos, ingenieros 

y técnicos dedicados a la investigación y desarrollo. 

Estos indicadores se han estudiado y resumido en la tabla 

siguiente, en donde lo importante no es el conocimiento exacto -

sobre el valor de la producción o el número de personas califica 

das, sino si se estl en condiciones paro producir nrmns: Los -

paises que estln en ln posición 26 ó mis de la lista de posihill 

dudes no reunen los requisitos de producci6n para fabricar armo~ 

y sólo los paises alrededor del número 15 (uno o dos lugares mfis 

o menos), tendrln las condiciones para emprender progrnmas de 

producción de armamentos que superan la fase de ensamble. l 54 l 

Como puede observarse hay paises toles como México, el --

cual ocupa en la producción real de armamentos tm lugar 25, que 

contrasta notablemente con el puesto número 5 referente a sus -­

potencialidades; estos es, pueden, si as{ lo disponen las politi 
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l Ug.Jr que ocupan \'Jrios pdi5es t•n 1.1 prod1JL"ción 
real y pott..1nci.a/ de JrmJmentos 

lugdr 
Pt1fs Producción red/ Producción potenciJ/ 
fu.le! 12 
India l 
Brasil 2 
Yugosl.avia 4 3 
Sud.ifrica 5 4 
Argenlin.a 6 6 
T.aiw.in 7 7 
Corl"a del Sur B 8 
Filipinas 9 18 
Turqula 10 9 
lndoncsi.1 11 23 
fgiplo 11 14 
Cort•a del None lJ 
r.111ui\t.in 14 24 
Sing.ipur 15 22 
Ir.in 16 11 
Colombi.1 17 19 
l'onugal 18 13 
Greciil 19 10 
Prrú 20 25 
Tailandia 21 20 
Venezuela 22 17 
Rl'pUblica Domlnic.1ni1 23 
NiReria 24 27 
MékiCO 25 5 
r..tala!.ia 26 26 
Birmania 27 
Chile 28 lb 
Atdbia Saudita 29 28 
SudJn 30 
Zimb,lbwe 31 29 
L•bta 32 

fuc111e: ~rupo dt in\rl•stigación del líSH (1980l. 

cas gubernamentales, proc~ 

der a la producción de ar-

mamento a niveles mucho --

mayores de los que actual-

mente lo hacen, pero sus -

propias normas vigentes 

los autolimitan. 

Lo importante es notar, 

la existencia de una base-

productiva contrapuesta -­

totalmente a su ubicación 

corriente y fantasiosa de 

"país agrario". 

Ahora veamos en ejemplos las realidades de la producción 

bélica: 

Caso l. Brasil. 

SegGn el SIPRI, es el principal exportador de armamentos 

posados vendidos por los proveedores del "Tercer Mundo". Son 

cuatro sus principales empresas dedicadas a la producción béli­

ca: Engesa con ventas de aproximadamente un millar de vehículos 

blindados al afio a 32 paises. Bernad in i., productora de tanques 

ligeros para las fuerzas armadas brasilefias. Embraer que ven-
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de aviones ligeros de entrenamiento de propulsión a chorro, - -

transportes y de combate contra la insurgencia. 

coloca en el mercado proyectiles aire-tierra. (SS) 

Avibras que 

Respecto a proyectiles, se recordará seguramente que du­

rante la Gu~rra de las Malvinas, Argentina, usando el cohete --

francés Exocet, destruyó algunas naves brit1ínicas; pues bien, -

para julio de 1983 se daba a conocer que la industria bélica 

brasilefta se disponia a construir un arma anti-navio similar al 

"Exocet", cuyo nombre (se sabría hasta 1986) es el de "Barracu-

da". Según las declaraciones dadas por Luis Whitacker Ribeiro 

funcionario en 1983 de las dos principales empresas del sector 

privado brasilefto, la Engesa y la Industrial de Material Bélico 

de Brasil ( IMBEL), "los técnicos de Avi.bras Aeroespacial real i-

zan estudios e investigaciones para producir un cohete superior 

al "Exocet" francés, el que ya tiene-decí.a Whitacker- diez aiíos 

de di.senado y, por lo tanto, con tecnologia que, en poco scr6 -

obsoleta". El empresario aseguraba que "por lo menos teórica-

mente. Brasil dispone de tccno!_Qgl<.1_.~e!_!~_E__}~~C:ilda por 

los franceses en la construcción del "Exocet" y por ello no va 

a requerir ningún acuerdo con paises avanzados"; explicaba asi-

mismo que la Avibras Aeroespacial podrá porducir un proyectil -

de la misma clase del francés. 

Por lo pronto la~. según el mismo Whitacker Ribeiro, 

desde 1983 viene exportando armamento para los paises del Orlen-

te incluyendo pólvora, cartuchos de munición, propclentes sóli--

dos para cohetes y un nuevo explosivo fácilmente moldeable, y --
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que puede emplearse en todos los casos inclusive para explosio­

nes submarinas. (S 6) 

En noviembre de 1984 se sabría que Brasil vendió a Arabia 

Saudita armamento por valor de casi 1000 millones de dólares, 

según las informaciones de José Luis Ribeiro presidente de la 

"Empresa Bl>licn Nacional" (IMBEL), las adquisiciones fueron escn 

cialmente tanques blindados de tipo cascabel producidos por la -

empresa estatal ENGESA, mientras que de los tanque de tipo Osorio, 

sólo se adquirieron unos cuantos para su prueba en el desierto. 

Por ese tiempo Egipto e Irak recibir[an las primeras unidades --

del avión turbohélict) Tucano EMB-312, según informó el coronel -

Ozires Silva, presidente de la empresa brasilena de Acronavega--

ción (EMBRAER); Egipto e Irak harian compras cada uno de 120 - -

Tucanes para entrenamiento militar.C 57 J 

Respecto al programa neroniutico brasilefto, el más impor-

tante proyecto es el del caza liviano de ataque a tierra AMX, -· 

producido en colaboración con las empresas itali~nns Acritalia v 

Aermacchi (29.7i de participación en el proyecto). El primer -

vuelo oficial c11 la fase de prototipo del avión se <lió a conocer 

en diciembre de 1985; una vez que entre a la producción plena, -

Italia adquirirá 187 aparatos (a entregar en 1988). El proyec-

to será complementado con el poderoso proyectil "Piranha M:i;1" de 

la clase· aire-aire, destinado al combate aéreo de precisión y el cual 

inicialmente se concibió como un proyecto aparte del AMX pero -­

que peude ser integrado al caza, y el cual provisionalmc11te se -

equipará con los proyectiles Sidewinders estadounidenses. 
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El Piranha Maa empezó a ser construido en 1978 y se espe­

raba tenerlo listo en 1986 pues aunque podía darse ya por termi-

nado poco antes, los especialistas se dedicaron a darle mayor -­

precisión al sistema del proyectil, en la sección computarizada 

de su ojiva, encargada de detectar blancos. En la opinión de -

los investigadores el Piranha Maa ha sido algo asi como un ''pro­

yectil escuela'', puesto que la superación de los problemas t6cni 

cos de su fabricación, condujo a ampliar los conocimientos de la 

industria brasilefta en las Arcas de la óptica, crioscopia, elec-

trónica y aerodinimica aplicadas a la ingeniería supersónica y -

giroscópica. 

Todavía en 1985 el proyectil no estaba completamente lis-

to y sin embargo, ya existía bastante lnter6s en adquirirlo; se-

gón las autoridades del Centro Técnico Aerospoclal (CTA), el cos 

to aproximado calculado entonces era de 100 000 dólares por uni­

dades (SS) y se esperaba comenzar a comercializarlo en 1987. El 

inter6s que despertó desde un principio residia en que superaba 

al propio misil Sidewinder de Estados Unidos. l 59 l 

No po<lriamos cerrar este punto sobre misiles, sin hacer 

la observación de que los intentos brnsilcnos de dominar diver-

sos problemas de balística coheteril datan de la d6cada de los 

60'; por esa época el constructor alemin Oweschrim, anteriorme~ 

te colaborador del equipo de Von Braun en Peenemünde, habla lo­

grado desarrollar un cuerpo volante impulsado por rayos compri­

midos que las fuerzas brasilenas utilizaban como dirigible de -
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El Piranha Maa empezó a ser construido en 1978 y so espe­

raba tenerlo listo en 1986 pues aunque podía darse ya por termi-

nado poco antes, los especialistas se dedicaron a darle mayor --

precisión al sistema del proyectil, en la sección computarizada 

de su ojiva, encargada de detectar blancos. En la opinión de -

los investigadores el Piranha Maa ha sido algo asi como un "pro-

ycctil escuela", puesto que la superación de los problemas técni 

cos de su fabricación, condujo a ampliar los conocimientos de la 

industria brasileíla en las Breas de la óptica, crtoscopia, olee-

trónica y aerodinfimica aplicadas a la ingenieria supersónica y -

giroscópica. 

Todavia en 1985 el proyectil no estaba completamente lis-

to y sin embargo, ya existía bastante interés en adquirirlo; se-

g6n las autoridades del Centro Técnico Aerospacial (CTA), el cos 

to aproximado calculado entonces era de 100 000 dólares por uni­

dades(SS) y se esperaba comenzar a comercializarlo en 1987. El 

interés que despertó desde un principio rcsidia en que supcrnbn 

al propio misil Sidewinder de Estndos Unidos. l 59 l 

No podriamos cerrar este punto sobre misiles, sin hacer 

la observación de que los intentos brasileftos de dominar divcr-

sos problemas de ballstica coheteril datan de la década de los 

60'; por esa época el constructor alemón Oweschrim, anteriorme~ 

te colaborador del equipo de Von Braun en Peenemünde, habiu lo­

grado desarrollar un cuerpo volante impulsado por rayos compri­

midos que las fuerzas brasilenas utilizaban como dirigible de -
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pPueba bajo la denominación xQ-100. Los ensayos se realizaron 

en aquellos tiempos en Francia por falta de instalaciones adecua 

dasC 601; importa destacar aqui, que en casi todos los casos de -

inicio de investigación coheteri.l de la llamada "periferia", han 

estado involucrados científicos y técnicos nazis. 

La producción de mi.siles guarda cierta asociación con la 

elaboración de armamento nuclear; al respecto se sabe que la 

Fuerza Aérea de Brasil tiene en la Si.erra de Chimbo, a 100. km de 

Brasilia, una base "secreta" con tunel de 330 metros de profund_i 

dad para efectuar estallidos atómicos experimentales. El pro--

grama militar brasi.leno de energia atómica, subre tres fases: 

l. Instalación y técnica propia para enriquecer uranio. 

2. Fabricación de un submarino atómico. 

3. Fabricación de un cohete de largo alcance. 

El 22 de noviembre de 1984, el que fuera ministro de 

Marina del Qltimo régi.me~ militar almirante Mfiximo Fonseca, 

habla declarado que la Mari.na brasi.leha estaba usando un reac--

tor IEA-RI con uranio enriquecedo a 93%, de cinco megavatios de 

potencia en el desarrollo del proceso para fabricar los 6 kilos 

de uranio cu 235 ), enriquecido al 70, que requerirfi el reactor -

del primer submarino atómico de Brasil. En la lucha tecnológ_i 

ca por el enriquecimiento del uranio, se desarrollaron trc~ al­

ternativas: a) Programa de enriquecimiento de uranio por el --

costoso sistema Jet Nozzle en Resinde a 150 km de Rio de Janei-

ro. b) Sistema de enriquecimiento de uranio por rayos lfiser -
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en el centro técnico aeroespacial de San José dos Campos. 

c) Proyecto de ultracentrifugación que patrocina la Marina en -

el instituto de investigaciones de Sao Paulo. (6l) 

De que tan en serio va todo esto, lo demostró el anuncio 

del 4 de septiembre de 19B7 por José Sarney de que Brasil ya --

esti en condiciones de enriquecer el uranio, mediante el proce-

so de ultracentrifugación desarrollado por el Instituto de In-­

vestigaciones de Energia Nuclear (IPEN) controlado por la Mari-

na. 

Con este éxito tecnológico, además de Estados Unidos y la 

Unión Soviética también dominan el proceso de enriquecimiento -

de uranio, Francia, Gran Bretana, Alemania Federal, China Popu­

lar, Argentina, Canadá, India y Brasi.1, ello al menos hasta fina­

les de 19B7. (62 ) 

En cuanto al submarino atómico, éste se desarrolla a PªI. 

tir de un modelo submarino convencional alemán IKL-209 y con 7 

nudos de velocidad construido en los astilleros de Rio de Janei 

ro, con valor aproximado de l 800 millones de dólares. 

El modelo brasileno nuclear desplazarl 30 nudos de vcloci 

dad y por su potencia y autonomia garantizará la protección de -

sus 7 500 kilómetros de costas.C 6Z) 

Según el ministro de marina (1987) almirante Henriquc - -
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Saboya, el programa de un submarino nuclear brasilefto sufrió -­

una serie de presiones externas, sobre todo de Estados Unidos: 

"El gobierno norteamericano ... obligó a la empresa japo­

nesa Toshiba a suspender la transferencia de tecnologia para la 

producción Je algunos componentes para cajas de transmisión ul­

trasilenciosas'', pero la presión estadounidense resultó inutil, 

porque tficnicos del Instituto de Investigaciones de la Marina -

desarrollaron, con tecnologia propia, un nylon ultrasilencioso. 

(63). 

La producción armamentista de Brasil, bastante sofistic~ 

da como se puede apreciar, estfi según la revista South mis bien 

destinada al mercado exterior (90%), al menos asi fufi durante -

el último gobierno militar¡ sus compradores incluyen hasta la -

Real Fuerza Aérea de Gran Bretona, la cual adquirió 130 T-27 -­

(tucanos), primera venta a un pais de la OTAN. 

En 1980 Bagdad compró blindados a Brasil, asi como tam-

blfin adquirió el lanza cohetes móvil astros 2. Este último es 

un sistema fabricado por "Avibras Aeroespacial" con un costo de 

10 millones de dólares estadounidenses y el cual consiste en 

cuatro lanza cohetes móviles y una central computarizada, pu--­

diendo lanzar 128 cohetes simultfineamente con un alcance mfiximo 

de 60 km. (64 1 
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Caso 2. India y Pakistán. 

La India de acuerdo a la propaganda turistica, se nos pr! 

senta como un puis de misticos, de hombres ascetas y pacíficos; 

en efecto, no podemos desmentir el "ascetismo" con que transcu--

rre la vida de las masas trabajadoras en todos los paises capitE_ 

listas, y que se contrapone al desenfreno y agresividad de sus -

burguesías y estados. En la India la política agresiva a nivel 

internacional, se ha plasmado en <l ivcrsos conflictos bél leos: --

en 1947-1948 con Pakistan por la disputa de Cachemira; en 1961 -

con Portugal por la ocupación de Goa; en 1962 con Pakistin otra 

vez por Cachemira y diferencias limitrofes; en 1971 con Pakistán 

por Bangladesh( 6S), entre otros. 

Las continuas confrontaciones bélicas, las necesidades de 

mantenimiento de sus tropas en el exterior (Nepal y Dutan), la -

ayuda militar que ha otrogado para integrar las milicias de Mala 

sin, Nepal, Indonesia, Burna y Etiopia( 66 l; asi como los crccien-

tes conflictos interiores, han influido indudablemente en armar 

"hasta los dientes", a la India. 

Durante 1985, las 36 fábricas de capital mixto y 9 del --

sector público productoras de armas y equipo militar complement! 

rio experimentaron un "boom"; actúan conjuntamente con la Organj,_ 

zaci6n para la investigación y Desarrollo Defensivo (Dcfence - · 

Research and Development Organisation-DRDO-), paro la producción 

de municiones navales de 30 mm y 86.2 mm, cohetes tierra de 122 

mm y cohetes iluminantes (iluminattng rockets) de 81 mm. Otras 
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armas de diseno indQ comprenden también a las de peso ligero pa­

ra su uso en montanas, minas antitanques no detectables y arte-­

factos de penetración de blindados. 

El esfuerzo conjunto de las orgnizaciones para la inves­

tigación y la producción, ha dado lugar al nuevo futuristico - -

blindaje llamado Choban para el Arjuna MBT, tanque de batalla, -

al cual le dar5 una fabulosa reducción de peso sin pérdida de -­

las caracteristicas apreciadas en un blindado. 

Los laboratorios constituyentes de la DRDO incluyen est~ 

blecimientos desarrolladores de lasers y radares; laboratorios -

de investigación electrónica y aviación, nst como laboratorios 

de investigación en explosivos. Estos filtimos han desarrolla--

do explosivos propulsores no convencionales de alta energta y 

granadas incendiarios con las cuales los expertos en defensa es-­

timan se han ahorrado US $ 875 millones en importaciones. 

El Jane's Yearbook, para 1984 anotó que aunque la India 

permanece como gran importador de infraestructura militar moder­

na, ha llegado a ser un serio contendiente en la exportación de 

municiones. El "Yearhook" también anota que India ha Jiseüado 

y construido su propio tanque de batalla el Vijayanta y aerona-­

ves ligeras; asi también ha recibido permiso para producir el -­

tanque soviético T-7ZM y el avión de combate Mig-21. Las posi­

bilidades y realidades de la industria lndQ no quedan alli, es-­

tan en trámite proyectos para producir nuevos vehlculos de comba 

te para la infanteria, submarinos avanzados, sistemas de artille 
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ria en remolques (towed arti.ller si.stems), aleaciones pesadas -

para contrarrestar los mi.siles anti-tanque y una multitud de 

pequenos atrevimientos en defensa electrónica, la aviación y 

campos relacionados.C 67 l 

Por otro lado dentro de lo tangible y verdaderamente es-

pectacular e "inexplicable" en el marco de las teorías que nos 

hablan de una lndia "subdesarrollada", "depend lente", "agraria", 

sea el hecho de que en materia nuclear la India sea una verdad! 

ra potencia, la cual desde los inicios de su programa nuclear -

(hace m&s de¡30 anos!), hechó n andar con una dependecia mini.mu 

de personal extranjero, y creciendo sus instituciones con el -­

"know-how" propio; incluso llegó afirmar llomi. Sethna, presiden-

te de la Comisión de Energía Atómica (CEA) de la India que "Hoy 

somos nutosufi.cientes para satisfacer nuestras demandas de per-

sonal y nuestra gente est4 en posición de capacitar a otras. 

De hecho, ofrecemos facilidades para entrenar a científicos de 

paises amigos en nuestras intalaci.ones, ya sea mediante ucuer--

dos bilaterales o por los programas de asistencia técnica de la 

Agencia Internacional de Energía Atómica". ( 68 ) 

Y tan es cierto que en 1974 detonó un artefacto nuclear 

y ha buscado secretamente la posibilidad de un mejor manejo de 

armas nucleares( 69 l, lo cual ha sido sopesado ampliamente por -

el rival histórico de la burguesía indQ: Pakist4n, país que ha 

sido frenado reiteradas veces en su empefto de construir un arma 
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atómica, tal como lo fu6 en 1984 cuando un puftado de naciones -

incluyendo a Estados Unidos unieron sus esfuerzos para bloquear 

los propóstos de Pakistán en cuanto a comprar grandes cantida-­

des de grafito puro, componente necesario para la producción de 

armas nucleares.C 70) 

Al menos hasta 1986, se sabia que Pakistán habla logrado 

enriquecer el uranio más de 30%; aunque la cifra está muy debajo 

del 90% necesario para producir armas nucleares, también se en--

cuentra muy arriba del umbral del 5% que Pakistán garantizó al -

presidente R. Reagan que no sobrepasaría ... 

Hasta donde se ha llegado en realidad, al menos hasta el 

momento de escribir este trabajo, no lo sabemos; las informacio-

nes son contradictorias, por un lado el períodico británico The 

Observer publica el lo. de marzo, la declaración del científico 

paquistaní Abdel Ader Kahn, quien dijo que su país disponía de -

la bomba atómica y que la utilizará en caso necesario; en tanto 

que el Presidente de Pakistln, Mohamed Zia desmcntia hasta el 21 

de marzo, que su país hubiere construido una bomba nuclear.C 7ll 

Por lo pronto el avance paquistani en el terreno nuclear 

habían permitido comprender las pal~bras de Rajiv Gandhi al inau 

gurar en noviembre de 1985 un poderoso y moderno reactor nuclear 

de 100 MW (disenado y construido por el Centro de Investigacio-­

nes Atómicas de Bhabhal), de que la India carece de planes para 

construir una bomba atómica (¡?!), pero que está preparada~ 
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cualqui.er eventuali.dad ... nuestros ci.entifi.cos (afi.rmó R. Gandhi.) 

cstAn mucho mejor preparados que los pakistanos en el campo 

nuclear. Mis convi.nccnte se vi.ó al preguntArselc si él consi.de 

raria que India debe ejercer la opción nuclear, Ghandi respondió 

entonces: "nosotros podríamos hacerlo si hubi.cra una necesi.dad". 

(72) 

Caso 3. Argentina. 

Los primeros programas de gran cvergadura de la industria 

mi.litar argentina datan de tiempos de Perón: De las empresas cu 

ropcas dedicadas a los cuestiones bélicas, que se encontraban 

si.n trabajo al término de la guerra, Perón hizo traer a los mcj~ 

res constructores de armas con todo su equipo. Junto con un --

si.n nOmcro de i.ngenieros alemanes, muchos franceses recmprendi.e-­

ron su trabajo.C 73 ) 

Se llegó a la construcción de un avión bajo la ascsoria -

del antiguo director técni.co de la fibri.ca Fockc-Wulf, profcbor 

Tank; tecnológicamente en opinión de un manual inglés ele la épo-

ca (1951), se habla logrado "el desarrollo más moderno "n el terreno 

de la aerodinfünica de alta velocidad". C
7il) La misma casa Fockc-

Wulf, habia ya construido en Brasil en los aJ1os 30, cien avi.oncs 

bajo licenci.a( 7S), y en 1951-55, i.ntentaba bajo la dirección del 

mi.smo Focke, desarrollar un avi.ón de despegue perpendicular. 

Anilogas relaci.ones con nazis, se han estableci.do en la Indi.a 

cuando ésta se avocó a la construcción de un caza supersónico 

HF-24, tambi.én bajo la di.recci.ón de Kurt Tank. 

59 



En Argentina la protección y el solapamiento a los crimi 

nales de guerra nazis mantenido durante el gobierno peronista, 

ayudó a ciertos avances que no pudieron concretarse por la cai­

dn de Perón; pero el espiritu militarista de la burguesia arge~ 

tina no por ello se contuvo. Ello quedó perfectamente demos-­

trado en su intento de conquistar las Malvinas en 1982; y mucho 

antes de ullo en la politica tendiente a anexarse las Malvinas, 

las Georgias y las islas Sandwich del Sur, como puente para la 

conquista de la AntArtida. 

Alejandro Debat y Luis Lorenzana, han logrado dar una 

brillante explicación de estos hechos al anotar en su libro 

Conflicto Malvinense y Crisis Nacional: ''a partir de la d6cada 

del sesenta (coincidiendo con el aumento de su dependencia fi-­

nanciera y tecnológica), el capitalismo argentino ha comenzado 

a desarrollar una industria de exportación y a fortalecer su -­

papel como exportador de capitales a nivel regional. Finalmen 

te, desde 1966, ha logrado recuperar parcialmente su rol de im­

portante exportador de granos alimenticios y ha construido una 

poderosa mlquina estatal-militar que ha tendido a rebasar su -­

acción al interior de las fronteras nacionales, y a proyectarse 

exteriormente en diferentes zonas de Am6rica Latina (el Cono -­

Sur, centroam6rica y el AtlAntico Sur). Estos fenómenos acti­

vos deben ser vistos como una unidad, que expresa un hecho nue­

vo: el desarrollo del capitalismo argentino en una perspectiva 

expansionista hacia el extertor, en la que los factores comer-­

ciales, financieros y militares constituyen una unidad substan-
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cial (los intereses "externos" del capitalismo argentino). 

Este Qltirno factor permite caracterizar a la Argentina -

corno una potencia capitalista regional emergente, en la que se 

conjugan su dependencia financiera, comercial y tecnológica con 

el desarrollo de una economí.a capitalista-monopolista, de rasgos 

imperial is tas regionales ... En este sentio la "dependencia" -

del capitalismo argentino en relación al capital financiero in-

ternacional, se ubica en un plano completamente diferente al --

de los paises capitalistas pre-industriales y pre-monopolltas, 

y se asimila al nivel de desarrollo de otros paises lationamer_i 

canos corno Brasil, Nfixico o Venezuela, o a casos históricos muy 

conocidos, como fue la Rusia zarista antes de la Revolución de 

1917". C76 ) 

La 6~ica cuesti6n ha aftadir a esta cita, es que Alemania 

antes de la Segunda Guerra Mundial, se hal lnba en una fuerte de­

pendencia financiera del exterior y que Jap6n (incluso despu6s -

de la Guerra), finc6 su industria militar a trav6s del impulso -

original de la tecnología extranjera. 

Argentina al igual que la India y Brasil, posee la cnpaci_ 

dnd tecnol6gica para la construcci6n de armas nucleares. Se 

consideraba que para diciembre de 1982 estaría en condiciones de 

poseer una dotnci6n de bombas nuclenres de su propia fabricaci6n 
(77). 

, inscrito ello en el marco de su política expnnsionista, e~ 

plica por qu6 la negativa de este país en ratificar los trotados 
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de Tlatelolco sobre la desnuclearizaci6n de Am6rica Latina y no 

proliferaci6n de armas nucleares. No est5 mal por cierto sena-

lar aquí que durante la Guerra de Las Malvinas, se habl6 de una 

intensificaci6n en alg6n lugar de los Andes, de la fabricaci6n -

de alg6n artefacto at6mico; de cuanta verdad pudo haber en esto 

que simplem~nte pas6 por rumor no lo sabemos, lo cierto es que 

los resultados de la guerra y la posterior llegada de Alfonsín a 

la presidencia de la Rep6blica Argentina, desviaron moment6nea-­

mente o mantuvieron suspendidos los proyectos tan intensamente -

acariciados por los militares de las antiguas juntas de Gobierno; 

sin embargo, ello no ha impedido que Argentina se incorpore al -

mercado de armamentos "convencionales". De acuerdo a las infor 

maciones de que se disponen su "debut" propiamente ha comenzado 

con dos operaciones de venta por un total de 210 millones de d6-

lares. Al respecto, el diario argentino Ambi to !'inane ie..!:E_ (17 

de oct. de 1985), informa que las transacciones consisten en la 

venta que Argentina realiz6 a Jordania de 60 tanques TAM (Tanque 

Argentino Medio) de fabricaci6n nacional con asistencia israelí 

y que a Marruecos le vendi6 un importante lote de aviones Pucara 

( 77) . 

Pese al cambio de gobierno militar a civil, las políticas 

expansionistas y de .gran potencia'', siguen vigentes en Argenti­

na, ello corresponde a la fase monop6lica de su economía, por lo 

tan to los p rop6si tos de tener un "stock" de armas nuc 1 ca res no -

se han desvanecido del todo, y aunque se han diferido los planes 

hacia usos pacíficos, no queda claro porqu6 aón Argentina no ra-
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tifica los tratados de "salvaguardia", lo cual le ha acarreado -

fricciones con Estados Unidos naci6n descosa de monpolisar en -­

Am&rica el manejo de armas at6micas, por ello pretende "ame<lrcn-

tar" a los argentinos al "negar exportaci6n de tecnología nu---­

clear a aquellos países que no se adhieran o no suscribieran sn! 

vaguardias <le alcance total"; lo cual es indi fcrcntc a las ten--

dcncias más belicosas <le Argentina, pues como en 1984 afirm6 el 

gobierno argentino, poseen la tecnología suficiente para concre-

tar el denominado ciclo de combustible"; es decir, desde "su ex­

tracci6n hasta su industrializaci6n" para In nplicaci6n en rcac-

tares nucleares. Es m6s, Argentina asociada con la Krnf-wcrk -

uni6n (KWU) del grupo Siemens en la firma ENACE con una partici­

paci6n del 75 y 25 porcicnto respectivamente, han trabajado en -

la terminaci6n de un gigantesco reactor iraní de 1 293 MW. 

Argentina cuenta hasta el momento con la central Atucha I 

de 370 MW construída con asistencia de la KWU, la de Embalse de 

650 MW, de tecnología canadiense, la planta en construcci6n Atu· 

cha II en el norte de Buenos Aires tamhi6n con u~istencia de 1~ 

KWU y la cuarta planta todavía en proyecto denominado Argos, se-

rá la primera de disefto totalmente nocional y con una capacidad 

máxima de 380 ~U~.C 73 l, asimismo se avanza en una planta de agua 

pesada, además de f6bricas de componentes industriales para el -

montaje de plantas nucleares. 

Caso 4. México 

Aunque la militarizaci6n del país de modo más o menos ve-
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lado avanza, como correlativa a un desarrollo econ6mico que lo -

ubica como potencia econ6mica mundial; sin embargo, al menos has­

ta el momento actual, la Industria Militar Mexicana est6 a6n ba! 

tante rezagada y si hay avances significativos, no es f6cil de -

conocer dado que la publicidad al respecto puede poner en entre­

dicho al gobierno mexicano, tradicionalmente "pacifbta" y acre-

centar las presiones internas que impiden la actuaci6n abierta -

de los militares. 

M6xico, como ya se ha mencionado ocupa el quinto lugar en 

potencialidad productiva bélica en 1985, lo que significa que de 

decidirse plenamente a este ramo de la producci6n superaría a 

Israel, Argentina y Corca del Sur. Sin embargo, hoy todavía es 

lejano ese hecho, por lo cual ha procedido n continuas compras -

del exterior, buscando diversificar sus fuentes de nbastecimien-

to, de tal modo que tanto le surte Singapur (Jet B-737-100), - -

Suecia (baterías de proyectiles misil-torpedo submarinos "Spicn"), 

Espafta, Gran Bretafta y Prancia entre otros. C79 l 

En algunos casos las adquisiciones son readaptadas como 

en el caso de aviones caza C-212, los cuales fueron dotados de -

control de radar para la vigilancia marítima que puede detectar 

hasta manchas de hidrocarburos contaminantes. El nuevo sistema 

está conectado al sistema Omega de la aeronave por lo cual ohtic 

ne, en cualquier condici6n metereol6gica coordenadas geográficas 

del blanco y puede transmitir la imagen a tierra.(SO) 
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México entre 1976-1982, hizo adquisiciones de armas y equ..!_ 

po bélico por un monto de 5 704 millones de d61arcs; ha comprado 

seg6n datos de la Comisi6n para el desarme de la ONU (1983): bom­

barderos supers6nicos F-SE Tigcr, proyectiles franceses; helic6p-

teros Bo-lOSC, alemanes; destructores Gaering Glass y Fragatas --

F-30 espaftolas y aviones de reconocimiento PC-7 suizos; en abril 

de 1986 se informaba de la adquisici6n de 10 aviones turbohélice, 

cuyo costo unitario era tres millones de d6lares (Rl); y más re--

cientemente aviones T-33 que conforman actualmente el Escuadr6n -

aéreo de pelea zoz.CBZ) 

Tales adquisiciones han ido, en forma cada vez más crccien 

te contribuyendo al déficit del Estado: 

MIO 

1975 

1976 
1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

Gastos totales (millones de d6lares n precios de 1983) 

670 
752 

790 

796 

800 

860 

978 

1 005 

Sin embargo, no todos los gastos son externos, también se 

destinan recursos en el mercado interior para satisfacer las ere-

cientes necesidades militares. Así por ejemplo, el Z de junio -

de 1985 se anunciaba el abanderamiento del buque logístico lluaste 

co A-21 de la armada de M6xico construido en Astilleros Je Tampi-

co, con tecnología y mano de obra cien por ciento mexicana y con 
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inversi6n superior a mil millones de pesos. Servirá para el 

transporte de tropas, materiales y pertrechos de gucrra.C 53 l 

Sobre la misma línea, en marzo <le 1986 se informaba que -

para abril del mismo afio se abanderarla otro buque logístico, --

el "Zapotcco" construido también con tecnología y mano de obra -

mexicana, esta nueva embarcaci6n era ahora construida en los as-

tilleros de Salina Cruz, Oaxuca; no se daban datos respecto a la 

inversi6n, pero una idea lo dan sus dimensiones: 70 metros de es 

lora, 12 de manga y un hospital con 28 camas. 

También en materia naval, el astillero de Marina se enea~ 

ga de la construcci6n de las patrullas de tipo "Olmeca", especi!!_ 

les para aguas bajas o navegaci6n costera. C34 l 

Otra importante línea de producci6n militar es la <le blin 

dados, de estos destacan las unidades DN-111-DN-lV y DN-VI, con 

modalidades de ambulancia, puesto de mando, centro de trasmisio­

nes, vehículo-taller y de abastecimiento, artillados con armas -

de pequefio y mediano calibres y pura transporte de tropas, elabo 

rados en su totalidad por la Industria Militar Nacional. Sus -

nombres (aunque no se ha hecho explícito), aluden a los diferen­

tes planes de intervenci6n del ejército, en los cuales la segur! 

dad del Estado puede ponerse en peligro, así por ejemplo el DN--

III entraría en acci6n en situaciones catastr6ficas tipo "San 

Juan Ixhuatepec" o de índole s{smica (recuérdese 1985). Los 

vehículos blindados aludidos son una clara muestra del desarrollo 
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alcanzado por la ingenier[a militar mexicana en materia de blin­

daje; han sido disenados y ensamblados en los talleres de la In-

dustria Militar por técnicos mexicanos. Las unidades DN-IV Y 

DN-V pueden desplazarse en terrenos diflciles, cursos de agua y 

pendientes pronunciadas, debido a su fuerte blindaje permiten 

derribar obstáculos abriendo paso a las tropas,C 86 ) también se 

han fabricado en México carros blindados con lanzacohetes.( 86 ) 

En relación a este Oltimo punto se sabe que hay cierto grado de 

investigación en la fabricación de dirigibles, pero aOn no hay -

grandes logros ó al menos como todo lo relacionado con el ejérc! 

to mexicano, se mantiene muy oculto. 

Por lo pronto el avance de la Industria Militar Mexicana, 

ha atraido la atención de naciones como Francia la cual a través 

de su viceministro de la defensa Jaques Boyan, ha manifestado --

que su "interés no es vender armas a México. Queremos ser so--

c\os de los mexicanos en la fabricación de su propio armamento''. 

( 8 7) 

En cuanto al manejo de energ[a atómica, si ésta se encara~ 

nara a mediano plazo a un fin bélico, dar[a lugar a nivel inter-

nacional a una definitiva pérdida de credibilidad, pues siempre 

se ha manifestado oposcitor a ello; mas eso no ha impedido a es-

te pais intentar dominar la tecnologia nuclear. Hasta el mamen 

to en que se escribe ésto, el plan "Laguna Verde" está en marcha, 

pero el programa nuclear mexicano no se queda ahi, pues al menos 

en términos de plantas nucleoeléctricas se tienen en mente dos -

mis: una en la desembocadura del r[o Cazones y la otra en las -­

inmediaciones de Laguna Verde.C 88 l· 
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Con toda su aparente debilidad México conforma el cuarto 

ejército en América Latina, en cuanto a capacidad de combate, -­

s6lo superado por Argentina, Brasil y Chile.C 89 l 

Caso S. Chile. 

Este país es ubicado por algunos estudiosos como el ter--

cer exportador de armamentos de América Latina, cada rama del -­

ejército, cuenta con su respectiva industria: 

a) Marina. 

Cuenta con el complejo "Astilleros y Maestranzas de la --

Armada. (ASMAR); fabrica barcazas de desembarco, carros de comba 

te y caftones-morteros con asistencia francesa. 

b) Ejército. 

En su Fábrica de Material del Ejército (FAMAE), fabrica -

la ametralladora Sig-542 de 7.2 milímetros con licencia de la -­

fábrica Suiza Schweiserische Industrie Gesellshnft. 

El ejército también se abastece de la producci6n de indu.~ 

trias privadas como Cnrdocn, S.A., de la cual es socio Pinochct; 

produce blindados del tipo Pirafta, Oren y Escarabajo, especialme~ 

te disefiados para uso en el desierto, también fabrica el vehículo 

blandado Alacrán, que puede ser equipado con proyectiles anti---­

tanque; antiaéreos y antiinfantería. 
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Cardoen, fabrica helic6pteros con base a estructura euro­

pea; bombas de racimo tipo cluster de 500 libras, de las cuales 

fueron adquiridas S 000 por Irak en 1984, pero también han sido 

solicitadas por Guatemala, El Salvador, Egipto y Jordania. 

c) Fuerza Aérea. 

La Empresa Nacional de Aerondutica (ENAER), arma aviones; 

empez6 con el Mirage SO en 1977 y en la actualidad exporta avio-

nes Pillon T-35, disefiado y armado en Chile por convenio con la 

firma estadounidense Piper, la misma empresa en cooperaci6n con 

la industria privada elabora ametralladoras antiaéreas denomina-

das Gr6a Uno y vehículos blindados cuyo armamento consiste en -­

ametralladoras y 1nnzamientos.C 90) 

El armamentismo chileno, puede resumirse en la tabla - -

siguiente: 

AflO Gasto militar (mdd) N(1mero total 
ruerzas Armadas. 

1973 802 76 900 

1974 1 196 90 000 

1977 1 285 119 000 

1980 2 038 115 000 

1984 2 294 123 000 

La relaci6n gasto militar/PIB en 1982, indica una cifra -

de l!.5%, en tanto que Brasil 0,69•, Colombia 1.3%, Méxiro 0.5%(9l) 

69 



Caso 6. Irán, Irak, Israel r otros. 

'Ul rich J\lbrecht y col., en su 1 ibro Mi 1 i turismo v Subdesa­

rrollo, dedican todo un capítulo al caso Irán denominándolo 

"subimperialismo militarizado", en él se describen las grandes --

compras de nrmas con la tecnología más avanzada que se efectuaron 

durante el reinado del Cha Reza Pahlevi; uno de sus principales -

surtidores lo fue Estados'Unidos, pero en febrero de 1967 firm6 -

un contrato con la URSS obteniendo cien tanques blindados del ti-

po BTR-152, camiones de carga y pie~as de artillería antiaéreos. 
(9 2) En noviembre de ese afio, después de la entrega de los tan-

ques soviéticos, el gobierno de los Estados Unidos anunci6 que de 

ahí en adelante, Irán debería ser considerado ya como un país de-

sarrollado y que como tal no requería ya de más ayuda para el de­

sarrollo. C93 ) 

Los siguientes datos muestran los intentos de Irán por --

crearse una s6lida base industrial-militar: 

+En 1969, el gobierno iraní y la empresa norteamericana -­

Northrop, fundaron la componía IACI (Iranian Aircraft Industrie~ 

la parte iraní aport6 el 49% del capital, mientras el 21 que le 

faltaba qued6 a disponibilidad en el IMBDI Irnnian Hank. La -­

empresa emprendi6 la producci6n aut6noma de subgrupos de cons---

trucci6n, como planchas de base para aviones. 

+La empresa estadounidense Hugcs Tool estableci6 en las cer 

canías de Shiraz, en cooperaci6n con la IACI, un complejo indus--
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trial para la fabricaci6n de material de 6ptica electr6nica, su 

costo aproximado; 25 millones de d6lares. En estas instalacio-

nes, seg6n los planes deberían construirse posteriormente piezas 

de sistemas electr6nicos para el consorcio electr6nico Litton -­

Industries, dentro del marco de la producci6n de cohetes teledi­

rigidos. 

+La elaboraci6n de cohetes tácticos del tipo SS-12, así -­

como el cohete para barcos Exocet, el cual se orden6 a la empre-

so francesa SNIAS, adquirida por el Cha de Irán. 

+En los intentos de adquirir submarinos nucleares el Cha -

de Irán, financi6 investigaciones del manejo de energía at6mica 

en Francia, incluyendo el desarrollo de plantas enriquecedoras -

de uranio. C94 ) 

+Para asegurarse el acceso de m6ltiples tecnologías bfli--

cas se asocia a la poderosa empresa Krupp. La compra del 25% -

de las acciones de este trust, clave importante en la consolida-

ci6n de Alemania en la fase imperialista, ha sito tomado por 

Ernest Mande! como "la señal de alerta de la aparici6n de un nuc 

vo sector independiente del capitalismo internacional 1'.C 94 A) En 

realidad, ello va más allá de ser una simple sospecha o señal; -

en caso de Irán su entrada a una fase superior llel ca pi tal ismo 

se halla fundamentada en el plano econ6mico por la mo<lificaci6n 

de sus relaciones de producci6n, las cuales desde el punto de -­

vista del empleo no corresponden en su mayoría (1976) a un3 na--
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ci6n agraria, pues el 39.2% de su Poblaci6n Econ6micamente Acti-

va se halla laborando en el petr6leo, minas, industrias, artesa­

nías, la construcci6n y el transporte, el 26.5% en el comercio, 

los bancos, los servicios y la administraci6n, en tanto que 

34.2% en la agricultura; pero mds contundente es el Producto Na­

cional Bruto (1970): Agriculturn 10~, Petr6leo 40%, Industrias y 

Minas 18t, Servicios 32%. C94 B) 

El poder econ6mico de la burguesía iraní ya en el peri6do 

de Reza Pahlevi: ha alcauzndo niveles tales que n ello tiene que 

corresponder un acrecentamiento del poder militar de un lado pa-

ra contener a las masas y de otro salvaguardar sus intereses re-

gionales y mantener su posici6n hegem6nica en una regi6n tan con 

flictiva como en la que se situa Ir/Ín. (v6ase fig. 2) 
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Fig. 2 

La militarización progresiva de lrfin, hizo que para 1974 
formara parte de las diez pr1ncipales potencias militares del 
mundo, sobre la base <le recursos destinado a su "defensa": (94C) 

Esiados Unidos 
URSS 
RFA 
China 
Franáa 
Gran Bretaña 
Irán 
Italia 
Japón 
Israel 

85 906 millone.< de 1l6larcs 
B·I 000 
"79·1 
uooo 
10106 ... 
9 840 
6 052 
4278 
4 199 
·I 086 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

u Ruth Lcgcr Sh·ard, World 111ilitary and social tl/1rnditureJ, 1977, p. 11. 
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Este presupuesto fue puesto en ncci6n en varios sentidos, 

uno de ellos, en el aumento de los efectivos militnres.C 94 D) 

AUMl:s-10 lit LOS l.fICllVOS MILITAJl:P..S 

(en miles de hombuJ) 

1971 1971 
---·--- ~-------~----------·---· ---------·-~-
Ir.In 181.1 21 J.5 250.0 300.0 3·12.0 ·113.0 
lr.k 95.3 101.8 135.0 158.0 188.0 212.0 
l>rólcl 75.0 115.0 156.0 1'•8.5 lfi·l.O 164.0 
Jordania 60.3 72.9 80.2 67.9 67.8 67.9 
Su din 37.1 38.G 48.6 52.6 52.1 52.l 
Siria 111.8 132.0 177.5 227.0 ~27 . .S 227.5 

ruum:: 1m, Military b•l>oce, 197&1977. 1977-1978, 1978·1979. 

Y de otro en inversiones que conducirían n ln apropiuci6n 

paulatina de la tecnologín b61ica! ~4 El 

PRODUCCIÓN BAJO UCf.HctA VI JJlÁH M.UMO 

us 
Bel! 2HA: helic6p­
lcro1 de cug;i, lurOO. 
rruccor c.inadiense 
impomdo 

llcJl 209AIMJ: hcli· 
cóptcro annado 

Hughcs Tow: muíl 
antitanque, combu .. 
tibie sólido 

GB 
BAC R;,pírr: midl lic­
rra·aire, combu~tible 
sólido 

Tanque pe~do 
01icltain 

Fecha del 
acuerdo de 

licencia 

1976 

1975 

Amiamenlo 

C.lión 
ni-197 
Explosivo 
muy podc­
ro>a 

f:x¡1lmivo 
de alto 
poder 

ª Fimmtial Tínu1, 12 de l('plicmbre de 1978. 

Cantidad 

400 podido• para 
11w,1lajt1 previsión 
de proúucdón in­
ltríor 

mor1tnje prevhto en 
Shiral 

Compañia mixta 
lrana-Dritish 
Dynamics Produ.ction 
desde 1977 

1 600 pedidos, una 
parte de ellos debe 
ser producida con li· 
cenda. 
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Diversos proyectos militares en los que estaba involucra­

do el Cha y sus al legados, fueron suspendidos por la "Revoluc i6n 

Ir;1ní"; sin embargo, las necesidades actuales de la guerra ob1i-

garon a reemprender algunos de ello1, as{ el proyecto del renc-­

tor "Bushehr uno" originado bajo el reinado de Reza Pahlevi, fue 

suspendido, pero reiniciado en 1980 con el apoyo argentino.C 95 l 

En el caso de Irak, el peri6dico Obrero Revolucionario, 

voz del Partido Comunista Revolucionario de EEUU, informa que la 

compañía de la Rl'A llamnda Kolb le vendi6 la "capacidad product..!_ 

va" a Irak de gas neurotóxico, sus dep6sitos se h:illan en cons-

trucciones en cnsanmtas subterráneas, fuertemente fortificadas -

con concreto, y a seis pisos debajo de la superflcie,C95 l 

Este detalle de la producci6n de annas químicas, fue de -

gran utilidad para que el exjefe de inteligencia militar <le 

Israel Aharon Yariv, expresara en un documento que su pafs se --

halla aventajado en armas nucleares, pero retrasado en armamento 

químico, informa que "Irak es el p:1ís :írabe m:Ís :1vanzndo en po-­

tencial milltar nucle:ir, mientras que Pakistán el pafs musulman 

míls avanzado". C
97 ) 

Israel por su parte, gracias a la denuncia del científico 

Nordechai Vanunu (que hasta el momento de. escribir estas líneas 

purga prisi6n por "traici6n"), se sabe que cuenta-con el sexto -

arsenal nuclear del mundo~(l9B) La historia ~~-clenl: de Israel <la-

ta de 1957, despu~s de la pugna de Suez, con su decisi6n de ase-

guararse el acceso al armamento nuclear: con la ayuda francesa y 
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la tecnologla aportada por el flujo de inmigrantes altamente ca­

lificados, construyó un reactor de investigación de 26 MWt en -­

Dimona en el desierto del Negev cuya producción anual de 5 o 7 -

kgr. de plutonio era suficiente para fabricar una bomba atómica 

al ano.C 9 BA) Para 1974 la capacidad de producción de armas - -

nucleares era confirmada por el mismo Israe1.C 9 BB) 

Este pais al cual a muchos economistas causa cierta extra 

ñeza por qué es clasificado como "subdesarrollado", en 1975 dedi 

caba el 25% de su producción al sector bélico, exportando avio-­

nes, tanques de ruedas, equipo electrónic6, lanchas de patrulla-

je, dirigibles, ametralladoras Uzi (adquiridas incluso por la -­

OTAN), entre otros objetos. 

Entre los sectores con mayor crecimiento han sido los de 

dirigibles y electrónica, ya que se incrementaron 5ooi entre 

1966-1973, en tanto que las áreas de investigación y desarrollo 

un 300%. C99 l 

La capacidad israeli de "exportar tecnologla", se ha pue~ 

to de manifiesto en México, a través de los p_anes de la Israel 

Aircrafts Industries (IAI), de establecer plantas de producción 

en Yucat&n(lOO), proyecto del cual la Secretaria de la Defensa -

Nacional tendrá sin duda mucho que decir ... 

La tecnologla bélica presupone una base industrial 

que abarca diversas ramas de la producción, y en este sentido 
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las condiciones minimas técnicas han sido alcanzadas ya por - -

otros tantos países: Corea del Norte (artillerta, lanchas patr~ 

lla riptda, proyectiles tierra-tierra), Libia (armas químicas), 

Siria (Ojivas para cohetes con gas neurotóxico) y no podia fal­

tar Chino (otro ¡subdesarrollado! ) que desde el 17 de junio -

de 1967 detonó su primer bomba termonuclear, de una potencia de 

tres megatones, en su polígono de pruebas de Lop Nor, en el - -

Sin Ktang. Este país habla necesitado solamente dos anos y -­

medio para pasar de su primera explosión de fisión a su primera 

bomba de hidrógeno: la explosión de junto de 1967 era una verda 

dera bomba lanzada desde un avión. 
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C A P I T U L O IV 

CONCLUSIONES 

La industria militar de vanguardia requiere del desarro­

llo de diversas ramas de la producción, de la metalurgia y en -

particular de la siderurgia, de las industria quimica, electró­

nica y de centros de investigación y desarrollo de tecnologias 

muy complejas; por tanto la existencia de aquella en x ó y pais, 

supone la creación de una serie de relaciones económicas, tanto 

en su sentido de "economía real" como financiern. 

Lo anterior nos lleva a concluir (teniendo a la industria 

militar simplemente como uno más de los i~dicadorcs económicos), 

que los paises que más tardíamente lograron desembarasarse de -­

las ataduras del rógimen feudal, yendo por la vio capitalista, -

tarde o temprano tenían que alcanzar a las antiguas naciones ca­

pitalistas; para ello jamás fue impedimento la llamada "tecnolo­

gía propia", mucho menos en la segunda mitad del siglo XX, donde 

los sistemas de comunicación, y los intercambios comerciales y -

culturales, permiten hacer ascquibl~s herramientas, máquinas y -

tecnología. Finalmente, cuando por la vía de las "licencias" 

no se han podido obtener respuestas a ciertos problemas de la -­

producción, el capitalismo a travós de las sociedades anónimas -

abrió las puertas del conocimiento: la participación accionaria 

permitió a las empresas innovaciones tecno-cientificas ocultando 

algunas y sacando a luz las que más les redituaran ganancias. -­

Los mecanismos son de todos conocidos: 1) fusión de empresas - -

78 



(una sola razón social); 2) compro de cierta empresa por otra -­

(la tenedora de acciones), pero manteniendo la primera su indo-­

pendencia relativa; 3) la participación en un cierto porcentaje 

de la propiedad de ln empresa. 

en la actualidad, la detentación de ciertas tecnologias, 

no es un problema que en términos de la economia pueda reducirse 

a la existencia o no de ciertos cerebros "nacionales", sino que 

es más bien un problema del capital financiero, en el sentido de 

que sólo los monopolistas pueden apropiársela, hacerla "propia" 

y desarrollarla. Por tanto, la tecnolngla pudo llegar a ser - -

"propia", cuando los otrora "agrarios" y "periféricos" (en el -

lenguaje de la Dconomin Polltica marxista, paises donde el régi-

men feudal era dominante y el capitalismo afin incipiente), arri­

baron a la fase imperialista, entendida esta no en su acepción -

vulgar, meramente militarista, sino esencialmente económica: 

dominio de los monopolios, fusión de bancos-industria-Estado, 

prominencia de las bolsas y el capital accionario, que hn permi-

tido borrar la nacionalidad del capital y hacer la propiedad de 

las empresas tan poco "autóctona" como toda tecnología. 

Sin embargo, pese a esta acepción económica, hemos mostr! 

do que en el sentido habitual que se le quiere o suele dar al -­

término imperialismo, como política agresiva de una nación sobrr 

otra, no es ajeno a los "periféricos", que de mansos corderos --

"sureños", hoy aparecen como feroces ¡iotenl'.-ias emergentes, que -

en algunos estudiosos, han hecho surgir la duda de que si se - -
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pueden "graduar" como paises del "Norte" y convertirse al mi.smo 

tiempo en potencias nucleares. (lOl) 

Si. el 9 de di.ci.e111bre de 1987, en el marco de los tratados 

de destrucción de armamento nuclear, firmados por Ronald Rengan 

y Mi.jai.1 Gorbachov, éste decía que la paz mundial "no puede ser 

el monopolio ele un país o grupo de paises"; esto parece en la -

pr4ctica, interpretarse por ciertas potencias emergentes como -

que la "guerra no puede ser monopolio de un pais o grupo de -­

paises", conflnnando que el capitalismo emergió con la violencia 

y mi.entras persista seguir4 la guerra y la preparación indus---

tri.al para ella. 

Nadie pone en duda que en la "peri.feria", numerosos ti.pos 

de armas y equipo bélico se hacen bajo licencia, pero ello no -

implica una deformación capitalista; ello podria sospecharse si 

existieran excepciones en la Tierra donde esto no se hubiere da 

do, pues los mi.smos Estados Uní.dos y Japón son ejemplos clisi-­

cos de parásitos tecnológicos; algunos paises como Estados Uni-

dos, no t ra bajan bajo licenc i.a, ra han tomado como bot in de gu~ 

rra, como es el caso de la tecrtológia referente al manejo de la 

energía atómica y de la cohetciia~oderna. 

Los paises emergentes, al igual que los Estados Unidos se 

han asesorado por cerebros nazis, hasta dominar y proponer alto~ 

nativas en ciertos campos, uno de los ejemplos mis notables es -

el de Brasil, el cual ha desarrollado misiles tócticos pesados -
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de medio alcance, el SS 300, diseñado por Avibras Aeroespacial 

de Sao Paulo Dos Campos, para uso de ejercicios y exportación; 

el cohete es un "gigante de diez metros de largo y un metro de 

diámetro capaz de llevar una ojiva de guerra con una tonelada -

de explosivos a una distancia de 300 Km".(lOZ) Otro ejemplo es 

el de la Sonda-4 que según el diario brasiletio "Folha De S. ---

Paulo" es "resultado de pesquisas que t iveram in i.ci.o na década 

de 70 no CTA, tem dezessete metros de altura, un metro de diB 

metro, 7,5 toneladas de peso e é movido com propelente sólido -

(combustível). Trata-se de um foguete bi.-estági.o S-40 e pro--

pulsor primeiro estágio S-30. Tem condi~i5es de carregar cm -

seu "nariz" urna carga liltil de qui.nhentos qui.los. Seu índice -

de naci.onaliza~ao é de 801 (o primei.ro protóti.po era 701J~(l0 3 ) 

-véase figura 3- (El programa aeroespacial brasileño ti.ene un -

simi.l en la India, pals que cuenta en la actualidad con si.etc -

satélites artificiales, el lilti.mo de los cuales es el aparato -

de teledetección IRS-lA con 975 kilos de peso y un costo de cer 

ca de 60 millones de dólares; con él, India se coloca como el -

quinto país después de Estados Unidos, la Unión Soviética Fran 

cia y Japón que cuenta con su propia capacidad de observación -

de los recursos terrestres). (llO) 
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"EVOLU<;AO DOS FOGUETES 
BRASILEIROS 

DE SONDAGEM 

Esti por demis insistir en el ejemplo brasilefto, si el 

lector se interesa puede consultar la revista Manchete de Rio de 

Janeiro, donde puede apreciar mediante fotografias los alcances 

de la tecnologia de guerra brasileña.Cl0 4) 
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Los paises que hasta hace unas dócadas no hablan arribado 

a la fase monopólica de la economla, y los que aQn asl hablan -­

permanecido rezagados respecto a ciertos procesos industriales, 

poco a poco van borrando sus diferencias; si bien esta es aQn --

cuantitativa, lo importante es que cualitativamente estfin en la 

misma fase; si el pretexto es tecnológico para reconocerlos como 

miembros del club de paises que hnn entrado a la fase superior -

del capitalismo, hemos de decir que la tecnologln estfi alll no -

importa quien es el propietario, lo que importa es la relación 

social (y en particular económica) que ha creado. 

Un ejemplo de esta aproximación (aunque reconozco que la 

diferencia cuantitativa es grande con respecto a las superpoten-

cias), es el siguiente cuadro: 

l. l.111 Centrale1 nuclenro1 en el mundo, al 1 do enero do 1981 

IN 11.KICWAMJINTD l N CO'dr1ttltXJON ,.,,, ,.. f'ol•f>CU N• hf•Nill 

"""'"'"" 
,....,, 

"""""" '"""'' 
Alemania Federal .••........ 16 9.561 11 12.613 
Alemania Oriental ........... 6 1.830 6 2.640 
Argentina .................. 1 367 1 645 
Aus1ria ..... ................ 1 723 
Billgico ..................... 4 1.752 4 3.990 
Brasil ...................... 3 3.307 
Bulgaria .................... 3 1.320 2 1.440 
Canndil ..................... 11 5.B17 15 10.234 
Checoslovaqul1 ...•.... , ..•. 2 890 'B 2.640 
Corea ...••.....•..•......•. 1 595 6 6.129 
Cuba •.•....••••••.........• 1 440 
E1p1n1 .................. , •. 3 1.120 12 11.519 
Estedos Unido1 ............. 74 56.695 84 96.639 
Filipinaa .................... 1 626 
Finlandia ................... 4 2.262 
Francia .•••...•.•..•....•..• 20 12.523 30 32.707 
Gran Bretana ••..•••....••.• 33 8.434 6 3.960 
Holanda .................... 2 522 
Hungría .................... 4 1.700 
lndl1 ..••.•.....•.•........• 3 640 5 1,160 
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continu•ción 
f'-fV"tfl()\A"'•IN1(1 1 .. 1 ... .->i.> .. 

J'AI$ .. """'•"' .. ... r.,¡.,,.,. 
IJIMTf ... l (M'NPI U"°""..llt 14'W-1 

1t1li1 .................. 4 1.454 3 2.058 

J1pón ................. 22 15.117 9 7.579 

M•Jlco ..................... 2 1 350 

Pakl11ln .................... 137 
Polonl1 .•..•••••............ 1 440 

Rum1nr. ...•..•........•... 1 660 

Sud"rlc• •.•........ • .... · ·. 2 1.884 

Suecl1 ..................... 8 5.806 4 4.013 

SulJ1 ······················ 4 2.034 1 1000 

T1iw1n ....................• 2 1.274 4 3.872 

Unión Sovi6tic1 ............. 35 14.360 24 24320 

Vu¡¡oalavi1 ················· 1 664 

TOTAL ................. 259 1.44.507 249 239.972 

Tomado de: Pattcrson, Walter C. La ener ia Nuclear, muy intere­
sante, biblioteca de tvulgacT"on cicnttfica, Edicio­
nes Orhis, S.A., p.p. 323-324. 

/\.Jr,,fid. \'i.dtdt ~ Jt /4 ¡..,1a1.-ia . \i: ''. •1. ,y 
m 10Jauhat~ Gii",• multa, t11t1nJ1al 1f<1,f•·''' 

f.,1,11!11~ l'nidtlS SZ,4 4l.9 14 
.f.tpl1n IJ.4 11.2 22 
l 'nit'111 S1nif1ica 9.J 7.8 29 
.\lrm.111i.1 Frclt-r;el 8.J b.9 IS 
H.rinnl.mdo R.l 6.8 JJ 
rr.1111 ••• b.5 S.4 14 
c:.111.ut.i s.; 4.6 11 
S111·1 ¡. J.8 J.I 6 .. 
Btl~u-" 1.7 1.4 4 
h"li.t 1.S 1.2 4 
\f1·11101111.1 ll1·rno~r.\tira l.l 1.1 4 
T,1i\•,in 1.Z 1.0 z 
li11l.111di,1 1.1 0.9 z 
r.,p.11\" 1.1 0.9 J 
Sui1a 1.0 0.9 ') 

ll11h!..1riot 0.8 0.7 2 
l11d1a 0.6 o.s J 
Co1r.1tMSur 0.6 o.s 1. 
J'.a{~('" U.1ju• o.s 0:4 2 
C:l1n mlrn .u¡ui.a 0.1 0.4 2 
:\nwn1ina O.l 0.4 1 
P.1t..i,1,in 0.1 0.1 1 

TOTAi.· 2'! paht1 119.7 100.0 238 

Ciga\,,111 rlEc1rko 

Fl 'E:'\TE. C'.omi,~ari.u ;i .l'l~nl'fKit" Atomiqut, Comu1;idad 
En1nl\rnita Europea 
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Los datos de la filtima tabla hablan aparecido en abril -

de 1980 en la revista de Información Científica y Tecnológica -

del Conacyt; para el 31 de marzo de 1981, Pedro Costa Morato en 

el prólogo a la edición espanola del libro de Watter C. Patter­

son La Energía Nuclear (lOfi), hacia ver que las diferencias - -

cualitativas con los viejos imperialismos (que desde luego no -

se circunscriben al manejo del átomo), cada vez son m4s tenues, 

como dice él la proliferación nuclear va a toda marcha, ello ha 

implicado retos tecno-cientificos que han logrado resolver o 

estln a punto <le hacerlo, pese a la ausencia o negativa de cola 

boración (al menos directa) de los monopolistas mundiales de la 

energía atómica. Hacia donde se encamina todo o la evidencia 

del desarrollo de las fuerzas productivas en los otrora paises 

feudales, lo anota bien el citado Pedro Costa Morata: 

"Aunque después de la explosión nuclear india de mayo de 

1974 no se ha reconocido "oficialmente" a ninguna otra potencia 

nuclear, Patterson también alude a la casi certeza <le que tanto 

Israel como Sudáfrica poseen ya el arma atómica. En enero de 

1978 se supo que la CIA habia deducido, en 1974, que Israel po-

seia bombas atómicas. En el mismo informe se anunciaba que, --

prácticamente, ésta era la situación de Taiwan y Sudáfrica, lo 

que parece haberse confirmado después <le la explosión "a tres" 

de septiembre <le 1979. En marzo de 1980, el semanario Stern -

informó que Israel ya poseia su bomba antes de la guerra del -­

"Yom Ki.ppur", en la que hubiera podido emplearla <le verse obli-

gada. 
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"Aquel mismo documento de la CIA situaba en trance de CO!!_ 

seguir la bomba a Espafta, Irán, Egipto, Pakistan, Brasil y Corea 

del Sur; el tiempo ha confirmado casi exactamente estas informa-

clones. Se considera poco menos que inminente un "signo" exte.!: 

no suficiente como para concluir en que lrak posee armamento nu­

clear, quizás por la presencia de Israel, quizás por las preten­

ciones hegemónicas del régimen de Bagad, el caso es que esto se 

da por inminente, pese a los danos que parece haber sufrido el 

centro nuclear de Tamuz con motivo de u11 misterioso bombardeo en 

los primeros dias de esa guerra infame que sostienen, desde hace 

meses, Irak e Irán. Pakistán es el otro aspirante a la primi--

ci.a de la "bomba atómica isHuni.ca"; sus preocupaciones ante el -

avance nuclear indio han impulsado su desarrollo mi.litar y se es 

pera que sea en 1981 cuando pueda considerarse a este pais in---

cluido en el "club atómico". Egipto aparece también en condi--

cienes de acceder pronto a este grupo cada vez menos selecto de 

naciones atómicas; sus problemas con Israel resultan una "justi­

ficación" muy convincente... Si.ria, que no podía s<Jr menos, -­

está ligada, desde noviembre de 1980, a la URSS mediante un pa~ 

to militar secreto en el que se dice, figura la cobertura nuclear 

necesaria y, es de esperar, la asistencia técnica cualificada. 

·~tra Arca caliente es el Cono Sur latinoamericano. Tanto 

Brasil como, sobre todo Argentina estln en condiciones de' acce­

der, en plazo inmediato, al arma atómica. Chile no anda muy - -

atrás, asi como Méjico y Cuba. Curiosamente, Brasil e Irak han 

afirmado acuerdos de cooperación nuclear "pacifica". Todos 
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estos paises en trance de nucleari.zación mi.litar se han be-

nefi.ci.ado de la ayuda técnica y material <le pn(ses desarrolla-­

dos, como es el caso de Alemania, para Brasil y Sudfifrica, o -­

Francia, para Pakistán e Irak. 

"La conclusión de este programa de frenética proli.fera-­

ci6n nuclear es 9sta: ni. las salvaguardias de la IAEA, ni las -

restrucciones del NPT sirven para impedir la multiplicación de 

instalaciones nucleares mili.tares y la aparición de nuevas bom­

bas atómicas. El firmar o no firmar, el aceptar o no las cláu­

sulas de acuerdos o tratados internacionales no alivian en nada 

la angus t in de un mundo que corre abocado a su de st rucc ión". (l07) 

En los momentos en que termino este trabajo, primeros 

dlas de 1988, nada parece cambiar en la persepctiva de la i.ndus 

trias mi.litar de los "subdesarrollados", no sólo son cada vez -

más eficientes productores y vendedores de armas, sino también 

como lo pone en evidencia algunos de ellos, saben ir a la van-­

guardia en lo que se refiere a su politica expansioni.sta e in--

tervencionistu. Un ejemplo de ello es la "pacifista" India, -

la cual para mediados de enero de 1988 habia logrado notables -

avances en el desarrollo de un nuevo proyectil para su programa 

espacial que supuestamente, podrin convertirse en un cohete ba­

lístico con alcance de hasta 5 000 km., mfis que suficiente pura 

alcanzar blancos en Pakistan y China. Lo cual desde luego hall;'.. 

vado a éste último país a dar toda clase de facilidades a 

Pakistln para su programa nuclear y servir de contenedor (¿o --

acicate?) a la India. Mientras ello sucede, las Fuerzas Indias 
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de Mantenimiento de Paz acantonadas en Sri Lanka en su lucha --

contra los "Tigres Para La Liberación Tamil Eelam" y otros gru-

pos similares de Sri Lanka, ha aumentado particularmente, a 

ra1z de los acuerdos firmados en julio de 1987 de 40 000 a 

45 000 casi igual al de las fuerzas armadas de Sri Lanka. (lOS) 

Casos también de intervencionismo y sometimiento de otros 

pueblos, lo manifiesta Israel (a comienzos de 1988) en Gaza y -

Cisjordania, donde la represión contra el pueblo palestino ha -

llamado la atención mundial. Igualmente como intervencionista 

se halla Sudlfri.ca en Angola y Mozanbique, en donde parece poco 

a poco convertirse en escenario de la lucha cubano-sudafricana. 

Pero si. Asta es la historia mis reciente que prueba la -

politica imperialista de algunas naciones, no ha de desdenarse 

tampoco las evidencias acumuladas en otras décadas, por ejemplo 

en el caso irani en la ópoca del Cha Reza Pahlevi, que en su in 

tento de controlar el estrecho de Ormuz ocupa las islns Tumh y 

Abu Musa, asimismo apoya al sultan Qahus de üma11 en su lucha 

contra las guerrillas de Dhofar. En su intento por aplastar a 

las tropas del FPLO en el marco de las maniobras del CENTO de 

dic. de 1973 mandó a Oman dos semi.brigadas del ejórcito imperial. 

A partir de este hecho, Iran patrulla el espacio aóreo de Ornan y 

su flota la hace de poli.eta en las aguas territoriales desde la 

peninsula de Musendam hasta la ciudad yemenita de Huf. En su -

intento de establecer el "orden" y contra la "subversión" bombar 

dea el Yemen democrlti.co con sus Phantom, su intervención en - -

88 



Africa se manifiesta en el envio de su aviación al lado del ej6! 

cito imperial etiope que luchaba contra el movimiento de libera­

ción de Eritrea y en virtud de los mismos principios, adopta la 

posición contraria mandando armas al r6gimen de Mogadiscio opue~ 

t Et . • (lOBA) o a top1a ... 

La industria militar de los paises que a principios de 

siglo eran todavia de capitalismo incipiente, a casi 100 anos de 

distancia, evidencia los notables avances en la industria quimi-

ca, la metalurgia, siderurgia, energia nuclear, electrónica y --

enorme capacidad de su propio personal, no sólo para reproducir, 

modificar, sino también innovar productos bélicos y procesos - -

tecnológicos que aunque se presentan en ocasiones como de uso --

pacifico, pueden fácilmente adaptiirse al plru10 mllitar. Los actua-

les niveles tecno-cientificos han permitido algunas de las cita-

das naciones no sólo vender el producto, sino también dar aseso-

ria para su producción en paises interesados, como ejemplo de 

ello es la cooperación de Argentina con Egipto en su proyecto 

para construir cohetes de ocmbustible sólido con alcances de - -

hasta 200 km.Cl0 9l; otro es el de China e Irán, donde el primer 

pais no sólo actQa como vendedor de armas (proyectiles antibarco 

Silworm, artilleria, etc.) sino tambi6n de maquinaria industrial 

para su producción. (l0 9A) 

En el mismo tenor se hallan Israel e Irán, donde el prim~ 

ro participa en la guerra contra Irak mediante aviones tele-gui! 

dos (que por cierto tambiAn los produce Irán), en su intento de 

interferir por diversos medios las instalaciones de detección --
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iraquies y obtener información militar para comunicarla al régi­

men de Teheran; al respecto una de las acciones en favor de Iran 

por parte de Israel fue el ataque del 7 de junio de 1981 contra 

la central nuclear iraqui de Tammouz.Cl0 9BJ Como una nota mis -

sobre Israel habria que añadir la colaboración SudAfrica-Israel, 

para la reali:ación del estallido atómico de Sudáfrica en el 

polígono de pruebas de Kalahari, hecho detectado por un satélite 

espía de la URSS mediante el "resplandor de doble haz" caracte­

rístico de las pruebas nucleares atmosféricas. (l0 9CJ 

Asi "felizmente", se crean nuevas relaciones y bloques - -

politic~militares, de los cuales los Qnicos beneficiados serAn 

los personificadores del capital financiero en dada una de esas 

naciones, en tanto que la población sólo recibirá migajas; en --

ello también las tendencias del capitalismo de las potencias - -

emergentes, ha mantenido las mismas características de los vie--

jos imperialismo. 

Las teorías de la "dependencia", "el subdesarrollo", 

"tercermundo", en "el coloniaje", "la periferia", etc., podrán -

intentar explicar los escasos beneficios que recibe la población 

trabajadora en el "mundo capital is ta subdesarrollado", pero no 

podrin jamis explicar porque la marginación social, el desemple~ 

el hambre también se presenta en el "mundo del capitalismo des_ll. 

rrollado". No podrán explicar como es que no ex is te relación - -

económica capitalista que sea sólo válida en un lado y no en 

otro; esto es, que en los paises "agrarios" (o si se quiere, en 
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el mejor de los casos en "vi.as de desarrollo"), se presente al 

igual que en los paí.ses imperialistas clásicos y ya desde anos 

atrls, formación de grupos monopólicos cuya caracterí.stica es -

la de controlar o tener una fuerte participación en áreas di-­

versas de la economia, lo cual ha propiciado la integración o -

fusión de los capitales bancario-industriales con el poder del 

Estado. Ello, sin embargo, debe contemplarse como un movimie! 

to en diferentes sentidos: De un lado, el Estado y en concreto 

sus funcionarios, acaban por convencerse <le las ventajas que -

derivan de su participación como socios <lel capital privado en 

inversiones en algunas áreas, particularmente en la "industria 

militar", en tanto que los grupos industrial-bancario, se invo­

lucran en la politica, seguros del poder de disuación y delimita 

ción de zonas de influencia que el Estado proporciona, incluido 

en ello la capacidad negociadora para proponer inversiones 

allende de sus fronteras. 

En cuanto a esto Oltimo punto, el trabajo no tiene por 

objetivo tocar a fondo los aspectos relativos a las inversio-­

nes de los paises "agrarios" en otras naciones, sean éstas del -

"Sur" o del "Norte"¡ como tampoco del fenómeno <le las asociacio 

nes internacionales constituidas por sus propios grupos monopó-

1 icos, ni de los préstamos que los paises en "vías de dcsarro-­

llo'' han efectuado entre si como a las organizaciones financi! 

ras internacionales, y en fin, de diversos fenómenos relaciona-­

dos con el capital financiero, que se supone por ignorancia só­

lo propios de los paises imperialistas clásicos¡ más la indaga­

ción de estos puntos confirmará cuan anticientlfica y adultera-
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da respecto al materialismo histórico y la Economía Polttica -­

marxista es la concepción sobre la sociedad capitalista sosten! 

da durante anos por muchos de nuestros supuestos clenttficos -

sociales. 

Enero de 1988. 
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